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Resumen 
  



 

 

RESUMEN 
 

Las investigaciones sobre Eficacia Escolar y Mejora Escolar han aportado información 

sobre los factores escolares presentes en escuelas con buenos resultados académicos. 

De esta manera se ha comprobado que las acciones llevadas a cabo por la comunidad 

escolar (prácticas escolares) inciden positivamente en los procesos educativos. La 

autoevaluación de las prácticas escolares permite generar conciencia a la comunidad 

escolar sobre las cuestiones que se deben mejorar para el desarrollo integral de sus 

estudiantes.  

En México, el desarrollo de instrumentos para dicha autoevaluación es incipiente, 

asimismo, existe necesidad de contar con instrumentos de fácil manejo y con evidencias 

de validez. Contar con un instrumento de autoevaluación para identificar dichos factores 

en la práctica escolar contribuiría a la mejora de los procesos educativos.  Al respecto, 

la rúbrica analítica es un instrumento que permite valorar constructos de forma integral. 

No obstante, existe poca documentación sobre el proceso para elaborarlas, por lo que 

es necesario procedimientos claros y específicos  para  sistematizar su elaboración.  

El objetivo de la presente investigación fue desarrollar una rúbrica analítica para 

la autoevaluación de prácticas escolares en escuelas secundarias; misma que se derivó 

de los hallazgos reportados en el estudio de  Prácticas escolares en escuelas 

secundarias de alto valor añadido en Baja California (Chaparro et al., 2015). Estos 

hallazgos fueron una serie de prácticas escolares, identificadas en escuelas de alto valor 

añadido, clasificadas con base en factores de Eficacia Escolar y Mejora Escolar.  
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 El procedimiento  para la elaboración de la rúbrica consistió dos etapas. La 

primera con la finalidad de valorar la eficacia de las prácticas escolares mediante la 

opinión de nueve expertos del Sistema Educativo Estatal.  La segunda, con el propósito 

de establecer los criterios de la rúbrica y estimar el índice de validez de contenido (IVC)  

de Lawshe (1975) mediante la técnica de jueceo por 12 docentes de educación básica. 

De esta manera se eliminaron los criterios con un IVC inferior a 0.55 y se conservaron 

aquellos por encima del mismo.  

De acuerdo con los resultados, se obtuvo una rúbrica analítica con 119 criterios 

que permiten autoevaluar la presencia de prácticas escolares eficaces en escuelas 

secundarias en 11 categorías: (a)Supervisión, (b) Liderazgo directivo (c) Gestión de 

recursos, (d) Planeación (e) Formación continua del personal, (f) Evaluación del personal 

escolar (g) Evaluación de los aprendizajes (h) Metodología didáctica y estrategias de 

enseñanza (i) Atención a la diversidad (j) Convivencia y clima escolar, y  (k) Relación de 

la escuela con los padres de familia.  

Se concluyó, con base a la revisión de la literatura que realizó, que los modelos 

de Eficacia Escolar y Mejora Escolar son marcos de referencia adecuados para el 

desarrollo de la rúbrica, puesto que incluyen elementos presentes en la dinámica escolar 

de escuelas eficaces y de estrategias que promueven la mejora. Asimismo, el 

complemento de éste marco con evidencias empíricas de prácticas escolares eficaces 

fortalece la validez de contenido de la rúbrica.  

Palabras clave: rúbrica analítica; autoevaluación; práctica escolar; educación 

secundaria 
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1.1. Planteamiento del problema  

 

La evaluación presenta diversos significados,  algunos referidos a la elaboración de 

juicios sobre la calidad, otros simplemente se refieren a los resultados obtenidos y en 

ocasiones se considera como un instrumento que permite realizar mejoras e 

innovaciones (Moreno, 2009). Para el caso de la evaluación educativa, el propósito 

general es recopilar información mediante procedimientos sistemáticos para realizar 

juicios sobre la calidad del proceso educativo (García, 2010).  De manera que a través 

de la evaluación es posible verificar el cumplimiento de los programas establecidos por 

el sistema escolar, valorar el uso que se le da a los resultados de las evaluaciones de 

los estudiantes (Román, 2011) y estimar de qué manera influyen algunos factores en la 

calidad de la educación.  

En este sentido, se ha demostrado que la comunidad escolar, las instalaciones y 

el contexto, son factores que influyen significativamente en el desarrollo del proceso 

educativo (Bellón, Cantero y Ziemer, 2012) y son objeto de evaluación en diversas 

investigaciones. De manera particular, las prácticas de gestión escolar, los procesos de 

enseñanza-aprendizaje, los vínculos con la comunidad y la familia, la gestión de la 

convivencia y el clima escolar, así como  el uso que se le da a los recursos, son factores 

que intervienen en la calidad de la educación, no obstante, son pocas las iniciativas 

dirigidas a incluir, en la práctica escolar habitual, evaluaciones que integren estos 

ámbitos (Murillo y Román, 2010).  

En México, las prácticas de evaluación educativa se dirigen, mayormente, a 

evaluar el rendimiento académico de los estudiantes, con ello se aporta información 
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general del desempeño del alumno, sin embargo, no proporciona información suficiente 

sobre el contexto en el que funcionan las escuelas (Santiago, McGregor, Nusche, Ravela 

y Toledo, 2014). En este sentido, la autoevaluación se considera un tipo de evaluación 

que permite valorar, reflexionar y analizar las propias acciones con el propósito de 

desarrollar planes para la mejora escolar (Grau y Álvarez ,2005). Asimismo, Murillo 

(2008) señaló que la autoevaluación escolar influye de manera significativa en el 

rendimiento académico ya que  provee herramientas que orientan la labor de los 

directivos para transformar sus prácticas escolares (Secretaría de Educación Básica del 

Estado de Veracruz, 2010) y  para fomentar la calidad, la equidad y la eficiencia de la 

educación (Lizasoain y Angulo, 2014; Schleicher y Zoido, 2013).   

Si bien los sistemas educativos estatales mexicanos, proveen a las escuelas 

materiales e instrumentos de apoyo para fomentar la autoevaluación, no existe un 

enfoque sistemático y establecido para ello (Santiago et al., 2014).  Con relación a lo 

anterior, Grau y Álvarez (2005)  mencionaron que es importante establecer métodos de 

evaluación en las escuelas ya que permiten fundamentar las decisiones de las 

autoridades educativas y proporcionan información de la escuela y de los docentes sobre 

su propio funcionamiento ya que con esto se aporta a la mejora de sus prácticas 

educativas. Sin embargo,  no basta con fomentar la cultura de la autoevaluación escolar. 

Es necesario proveer a las escuelas de instrumentos de autoevaluación válidos y de fácil 

manejo para elaborar autodiagnósticos de las diversas áreas que integran la práctica 

escolar.  

De manera particular, las rubricas analíticas, son instrumentos de autoevaluación 

que permiten realizar evaluaciones precisas, además, permiten especificar los elementos 
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del objeto de evaluación (en la mayoría de los casos conocimientos y competencias) y el 

nivel de desempeño (De la Cruz, 2011). Asimismo, se ha reportado que el uso de las 

mismas ayuda a generar conciencia y reflexión acerca de los logros alcanzados, ya que 

facilitan la identificación de errores y con los resultados es posible diseñar estrategias 

que coadyuven a alcanzar objetivos (Andrade, 2005;  Reddy y Andrade, 2010).  

De acuerdo con las bondades que ofrece el uso de las rúbricas, se considera que 

el diseño de una rúbrica analítica que integre múltiples dimensiones de la práctica 

escolar, ayudará a establecer en las escuelas la autoevaluación para la mejora escolar. 

Se espera que a través de este instrumento, sea posible obtener valoraciones claras y 

precisas del nivel de eficacia de las acciones llevadas a cabo por los actores escolares; 

y con ello, permiten identificar las áreas de oportunidad, lo cual servirá como guía para 

establecer metas y estrategias congruentes con las necesidades.   

Cabe señalar que a pesar del frecuente uso de las rúbricas, en el ámbito 

educativo, los procedimientos para su elaboración y obtención de validez suelen ser 

soslayados, ya que hay poca claridad con respecto a los criterios que se deben 

considerar para diseñarlas (Cano-García, 2015; Jonsson y Svingby; 2007; Reddy y 

Andrade, 2010). Evidencia de ello es la escasez de estudios enfocados a obtener  

evidencias de validez, los cuales son insuficientes para sistematizar su proceso de 

elaboración y validación (Reddy y Andrade, 2010). De acuerdo con lo anterior, al ser la 

rúbrica un instrumento de evaluación, se considera que los procedimientos para su 

elaboración deben ser sistematizados y sobre todo reportados para lograr que estas se 

consoliden como un instrumento que asegure validez y confiabilidad en las evaluaciones.  
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1.2. Objetivos  

 

1.2.1. General. Desarrollar una rúbrica analítica para la autoevaluación de 

prácticas escolares en escuelas secundarias.  

1.2.2. Específicos.  

 Determinar la eficacia de las prácticas escolares seleccionadas en la 

investigación Prácticas escolares en escuelas secundarias de alto valor 

añadido en Baja California (Chaparro et al., 2015) mediante la opinión de 

expertos, para establecer los criterios de la rúbrica analítica.  

 Integrar los criterios y niveles de valoración de la rúbrica analítica.  

 Obtener  el índice de validez de contenido de Lawshe de la rúbrica 

desarrollada.  

1.3. Justificación  

 

Existen prácticas escolares consideradas como factores que inciden positivamente  en 

el rendimiento académico. Éstas se relacionan con las estrategias pedagógicas, el clima 

escolar, la infraestructura escolar (Backhooff, Bouzas y González-Montesinos, 2008; 

Hernández, 2009)  el liderazgo directivo y la gestión escolar  (Muñoz-Repiso, 2000; 

Lizasoain y Angulo, 2014; Reynolds, Sammons, De Fraine, Townsend y Van, 2011; 

Volante, 2008). Asimismo, la autoevaluación es considerada como una estrategia de 

mejora que contribuye al desarrollo de iniciativas a favor del rendimiento académico de 

los estudiantes.  

Las autoridades del sistema educativo mexicano han destacado la importancia 

que guarda la autoevaluación escolar para diseñar planes de mejora. En la Revisión de 
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la OCDE sobre la evaluación en México (Santiago et al., 2014) se señaló que  desde el 

año 2000 se han llevado a cabo iniciativas para promover la autoevaluación de las 

escuelas mediante el uso de materiales de orientación, tales como las Guías de apoyo 

para la autoevaluación (2000); los indicadores de calidad (2003), la descripción de las 

características de escuelas con altos resultados académicos (2007) y los  Estándares de 

gestión para la Educación Básica propuestos por la SEP (2010).  

Asimismo, algunos sistemas educativos estatales cuentan con instrumentos de 

autoevaluación escolar como los cuestionarios, los formatos de observación y las 

rúbricas holísticas  para elaborar planes de mejora dentro de los programas de escuelas 

de calidad (Secretaria de Educación Básica del Estado de Baja California Sur, 2010; 

Secretaria de Educación Básica del Estado de Veracruz, 2010). Estos instrumentos están 

orientados a la evaluación interna de algunas áreas correspondientes a la Mejora Escolar 

(gestión escolar, convivencia escolar, participación social/comunitaria, estrategias 

pedagógicas).  

Si bien, existen iniciativas para la práctica de la autoevaluación, de acuerdo con 

Santiago et al. (2014) la participación de la escuela en programas que fomentan la 

evaluación escolar es opcional y la autoevaluación, en la mayoría de los casos, se limita 

a que los supervisores se aseguren de que en las escuelas se cumpla con las 

obligaciones establecidas por el Sistema Educativo Estatal. Aunado a esto, el equipo 

directivo no cuenta con el tiempo necesario para realizar autoevaluaciones internas 

debido a sus múltiples tareas administrativas, dejando de lado las educativas.  
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Con base en lo reportado en los documentos de las instituciones educativas, no 

basta con fomentar la cultura de la autoevaluación. Es necesario proveer a las escuelas 

de instrumentos de autoevaluación prácticos, de fácil manejo y con evidencias de validez 

para elaborar autodiagnósticos de las diversas áreas que integran la práctica escolar. A 

este respecto, se ha establecido que el uso de rúbricas analíticas, en el contexto escolar, 

favorece la autoevaluación de acciones específicas (Andrade, 2005). Estas son 

instrumentos que ofrecen ventajas con relación a la precisión de la evaluación de 

constructos de forma consensuada,  ya que  al ser  instrumentos  de medición  permiten 

detallar, de manera anticipada, los aspectos que integran una actividad y los niveles de 

desempeño que dicha actividad puede alcanzar (De la Cruz, 2011). Sin embargo, aunque 

su uso es frecuente, los procedimientos reportados para su construcción  y obtención de 

evidencias de validez son insuficientes para sistematizar su proceso de elaboración 

(Reddy y Andrade, 2010).  

De acuerdo con el propósito de esta investigación, se espera que el diseño de 

esta rúbrica analítica con evidencias de validez para evaluar prácticas escolares, 

contribuya a facilitar el proceso de autoevaluación escolar. Con ello, los miembros de la 

comunidad escolar podrán incluir a su práctica la autoevaluación para elaborar 

estrategias de mejora orientadas a la realidad educativa de cada escuela. Asimismo, se 

considera que este estudio presenta un aporte metodológico con relación al proceso de 

desarrollo de la rúbrica analítica, así como también para el proceso de obtención de 

evidencias de validez.  
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2.1. Eficacia Escolar y Mejora Escolar  

La investigación en Efectividad y Mejora Escolar (IEM) se ha consolidado como una línea 

de investigación que ha influido en políticas y prácticas educativas de diversos países 

(Reynolds y Teddlie, 2000). Dentro de su enfoque tradicional,  se ha centrado hacia el 

estudio de los factores escuela-aula y el logro académico a través de diferentes enfoques 

metodológicos (Carrasco, 2008). Si bien, estas dos disciplinas (Eficacia y Mejora Escolar) 

emergieron de manera simultánea a lo largo del tiempo se ha realizado una 

diferenciación.  

Por una parte, el movimiento de investigación de Eficacia Escolar surge a mitad 

de los años 60 a partir del reporte de investigación de Coleman (1966), quien concluyó 

que “las escuelas tienen poco impacto en el desempeño de un alumno” (Coleman, 

Campbell, Hobson, McPartland, Mood, Weinfeld y York, 1966, citado en Carvallo-Pontón, 

2010). Esta conclusión impactó a la comunidad científica de aquel tiempo por lo que 

surgió  el interés por realizar investigaciones que corroboraran lo reportado por Coleman. 

De acuerdo con algunos estudios de la última década, se ha demostrado que la escuela 

influye de manera significativa en el rendimiento académico (Lizasoain y Angulo, 2014; 

Reynolds, Sammons, De Fraine, Townsend y Van, 2011; Román, 2008.; Sheilder y 

Zoido, 2013).  De acuerdo con Murillo (2003), es una  línea de investigación pedagógica 

sólida y sistemática que aporta a la identificación y descripción de los factores que se 

asocian al rendimiento académico (Murillo, 2003). Por lo que ha sido posible  identificar 

elementos generales que hacen a una escuela eficaz (Muñoz-Repiso et al., 2000).   
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Las investigaciones sobre Eficacia Escolar se basan  en la premisa de que las 

acciones al interior de la escuela son capaces de mejorar las condiciones de los 

estudiantes y así compensar características de su contexto (Carvallo-Pontón, 2010). 

Desde esta perspectiva, nace el término de escuelas eficaces, al respecto,  Murillo (2005) 

las definió como aquellas que consiguen generar un desarrollo integral de todos sus 

alumnos, más allá de lo esperable;  teniendo en cuenta el rendimiento previo, la situación 

social, económica y cultural de sus familias.  

El objeto de estudio en las investigaciones sobre Eficacia Escolar se integra por 

(a) el estudio de los efectos escolares y sus propiedades científicas, (b) el estudio de los 

factores de eficacia escolar a través de la utilización del modelo contexto-insumo-

proceso-producto, (c) el estudio de la mejora escolar y (d) el estudio de la mejora de la 

eficacia escolar (Zorrilla, 2008). Siendo este último un movimiento de investigación que 

surge a raíz de las investigaciones sobre Eficacia Escolar a finales de la década de los 

60 el cual  ha contribuido a la elaboración de políticas educativas orientadas al cambio y 

mejoramiento de los centros escolares.  

De acuerdo con Zorrilla (2008), el conocimiento sobre los actores, las instituciones 

y los procesos educativos ha contribuido a la transformación de la educación. Sin 

embargo, el cambio debe surgir y ser liderado por la comunidad escolar (Murillo, 2003). 

A este respecto, las investigaciones sobre Mejora Escolar son dirigidas a identificar y 

describir  “los procesos que desarrollan las escuelas que consiguen poner en marcha un 

proceso de cambio para optimizar su calidad” (Muñoz-Repiso et al. 2000, p. 13). 

Asimismo, se caracterizan por presentar una orientación práctica hacia el cambio y 



2. Revisión de la literatura 

11 

mejora de las escuelas con dificultades (Raczynski y Muñoz, 2005) ya que permite 

identificar elementos que favorecen u obstaculizan los procesos de cambio (Murillo, 

2003).  

Con base en una revisión de diversas aportaciones conceptuales, Murillo (2003, 

p.3) definió la Mejora Escolar como “la capacidad de la escuela para incrementar, de 

forma simultánea, el aprendizaje de los alumnos y el desarrollo de la comunidad escolar”. 

Además, mencionó que esta se fundamenta en: (a) los cambios centrados en la escuela, 

(b) la implicación de todo el personal de la escuela en el cambio, (c) la construcción de 

una comunidad de aprendizaje mediante la inclusión del personal escolar,(d) la 

información que se obtiene a partir de los datos de la escuela, los alumnos y la literatura, 

(e) la potencialización del desarrollo continuo de los docentes, (f) la promoción de la 

capacidad de los estudiantes por aprender. Por último, se centra en (g) el análisis de la 

enseñanza y el currículo con la finalidad de mejorarlos. Al respecto, cabe señalar que  

las escuelas eficaces no son el resultado simplista de la suma de estos elementos 

aislados; estas escuelas se caracterizan por  una manera “especial de ser, pensar y 

actuar, es decir, poseen  una cultura de eficacia” (Murillo, 2011).  

Los hallazgos derivados de las investigaciones pueden variar dependiendo del 

contexto sociocultural y del sistema educativo de cada país (Sheilder y Zoido, 2013).  Sin 

embargo, es posible identificar una serie de factores en común que se encuentran 

presentes en la literatura revisada sobre Eficacia y Mejora Escolar. Hernández-Castilla, 

Murillo, y Martínez-Garrido (2016, p. 105) sintetizaron los factores relacionados a la 

Eficacia Escolar en diez:  
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“a) Sentido de comunidad; b) Liderazgo educativo; c) Clima escolar y de aula; d) 

Altas expectativas; e) Calidad del currículo y las estrategias de enseñanza; f) 

Organización del aula; g) Seguimiento y evaluación; h) Desarrollo profesional de 

los docentes, entendido tanto como actitud hacia el aprendizaje continuo y la 

innovación; i) Implicación de las familias; e j) Instalaciones y recursos”.  

Con relación a las investigaciones sobre Mejora Escolar se reconocen factores 

esenciales para la mejora de la escuela, entre éstos,  Murillo (2003) mencionó cinco: (a) 

el cambio centrado en la escuela, (b) el cambio dependiente del profesorado; c) el papel 

determinante de la dirección; (d) la escuela como comunidad de aprendizaje, y (e) el 

cambio en la forma de enseñar. Asimismo,  la interacción entre las dimensiones  de (a) 

liderazgo, (b) guía instruccional, (c) profesional capacitado (d) clima centrado en el 

estudiante (e) relaciones entre comunidad y familiares y  (f) confianza relacional 

promueven la mejora de las escuelas (Bryk, Sebring, Allensworth, Luppescu, y Easton, 

citado en Scanlan, 2011).  

Otro factor relevante, son las estrategias de Mejora Escolar que se orientan a 

incrementar la efectividad de las escuelas las cuales se formulan en función de la realidad 

de cada escuela y su sistema educativo. Al respecto, en el  XXII Encuentro de Consejos 

Escolares Autonómicos y del Estado en Oviedo (Ministerio de Educación, Cultura y 

Deporte, 2014) se reportaron algunas recomendaciones generales sobre la orientación 

de las estrategias de mejora, tales como: 

 reforzar  la calidad y compromiso del profesorado, 
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 promover en los profesores el dominio de metodologías dirigidas hacia la mejora 

y eficacia,  

 fomentar las relaciones del profesorado tanto con la comunidad escolar como con 

los familiares,  

 desarrollar por parte de los profesores, un currículo que promueva la adquisición 

de competencias y conocimientos integrales, 

 promover la motivación e interés en los alumnos hacia la educación,  

 detectar de manera oportuna las dificultades del alumno, 

 fomentar el ejercicio de liderazgo efectivo, 

 establecer de lazos de apoyo entre la comunidad y la escuela, 

 concientizar acerca de la importancia de implementar una cultura evaluativa,   

 adaptar los recursos materiales y humanos en función del contexto y las 

necesidades.  

De manera general, mientras la Eficacia Escolar se avoca a la identificación de 

factores que explican las diferencias de la efectividad entre escuelas, el enfoque de 

Mejora Escolar se dirige hacia el estudio de los procesos escolares y capacidad de las 

escuelas para realizar cambios a través del análisis de la trayectoria de mejoramiento de 

las mismas (Carrasco, 2008). Ambos enfoques  -Eficacia Escolar y Mejora Escolar- son 

ineludibles cuando se trata el tema de la optimización o mejora de los procesos 

educativos (Muñoz-Repiso et al. 1995). Eficacia Escolar, aporta conocimiento sobre qué 

implementar en las estrategias de Mejora Escolar; y a su vez, éstas se transforman en 

herramientas para probar las teorías y modelos propuestos de la Eficacia Escolar 

(Creemers y Reezigt, 1997).  
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2.2. Buenas prácticas escolares asociadas a los factores de Eficacia Escolar y 

Mejora Escolar  

 

Las buenas prácticas escolares son acciones eficaces realizadas por los responsables 

de la educación (Ballesteros y Mata 2009), además, se consideran  innovadoras y dignas 

de ser imitadas (Abdoulaye, 2003; Campaña y Tapia, 2010).  De acuerdo con lo reportado 

por el Fondo Nacional de Desarrollo de la Educación Peruana (2014) la 

conceptualización de este constructo es amplio, sin embargo, es posible identificar cuatro 

elementos en común referidas en algunas definiciones:  

“(a) una buena práctica está referida a una acción o a una forma de hacer las 

cosas , que se expresa en un procedimiento o una metodología, (b) implica un 

modo distinto de hacer las cosas, es decir, la introducción de una novedad, (c) es 

verificablemente efectiva, es decir, ha mejorado, a través de resultados, la 

situación previa a la implementación de la “buena práctica”, y existen evidencias 

de ello, (d) tiene un alto potencial para ser replicable o de servir de ejemplo en 

otros contextos parecidos” p.28.  

Asimismo, de acuerdo con lo reportado en la investigación de Lizasoain y Angulo 

(2014) las buenas prácticas favorecen la explicación de los buenos resultados obtenidos 

por los alumnos; además, estas pueden ser transferidas a planes y acciones para la 

mejor escolar. Se considera que las buenas prácticas pueden ser clasificadas en función 

de algunos factores de Eficacia Escolar y Mejora Escolar reportados en la literatura, 

puesto que en el marco de las investigaciones de dichos modelos, se han identificado 

acciones en común efectivas llevadas a cabo en las escuelas, sin embargo, los factores 

no se encuentran aislados y suelen estar vinculados entre sí  (Cornejo y Redondo, 2007). 
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Asimismo, al identificar dichos factores permite elaborar intervenciones para incidir 

positivamente en los aprendizajes y el logro escolar de los estudiantes (Román, 2008).  

 En virtud de lo anterior, se realizó una clasificación de las prácticas escolares 

reportadas en investigaciones previas, en función de siente factores: (a) liderazgo 

escolar, (b) gestión y organización, (c) recursos (d) estrategias de enseñanza, (e) clima 

escolar, (f) implicación familiar y (g)  evaluación escolar.  

2.2.1. Liderazgo escolar. Se refiere a las acciones de orientación, toma de 

decisiones, motivación e influencia ejercidas, generalmente, por los miembros de los 

equipos directivos (Horn y Marfán, 2010; Riveros,2012). En este sentido Gros, 

Fernández-Salinero, Martínez y Roca (2013) señalaron que la orientación implica 

manifestar y precisar los objetivos escolares, mientras que la motivación contribuye al 

desarrollo de la comunidad escolar mediante el reconocimiento de sus necesidades e 

intereses ofreciendo espacios para generar compatibilidad entre las características 

personales con las necesidades e intereses de la escuela. Asimismo, los autores 

señalaron que las buenas prácticas de liderazgo se caracterizan por autoridad autentica, 

la cual implica que es reconocida y respetada por los demás sin sentirse obligados. Se 

ha demostrado que es esencial la presencia de liderazgo claro de una o varias personas. 

Generalmente  es el director o directora de la escuela  quien lidera, sin embargo,  

depende de su actitud y de cómo es visto por los docentes ya que cuando existe un 

directivo comprometido, competente, aceptado por la comunidad escolar y capaz de 

motivar mediante un estilo participativo favorece la ejecución de los procesos eficaces 

para el cambio escolar (Murillo y Krichensky, 2012).  
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De acuerdo con Murillo, Barrio y Pérez-Albo (1999) el liderazgo escolar es un 

factor determinante de la eficacia de las escuelas ya que conlleva al establecimiento de 

un valor agregado y orienta a la comunidad escolar a obtener resultados esperados 

(Garay y Uribe, 2006). De manera particular, Murillo (2011) señaló que se ha demostrado 

mayor grado de eficacia en el liderazgo de tipo pedagógico el cual se distingue por el 

compromiso de los directivos con la comunidad escolar y es un profesional con altas 

capacidades. Asimismo, en otras contribuciones, se ha demostrado que las prácticas de 

liderazgo pedagógico son frecuentes en escuelas con alumnos que presentan altos 

niveles de rendimiento académico (Franco, 2012; Hernández, 2009; Muñoz-Repiso, 

2000; Lizasoain y Angulo, 2014; Beach, 2008). De esta manera, el liderazgo escolar se 

considera como una variable explicativa de la obtención de mejores resultados 

educativos (Gros, Fernández-Salinero, Martínez y Roca, 2013).  

En los hallazgos reportados por Ritacco-Real (2011), la flexibilidad de los lideres 

educativos con relación a la forma de organizar la escuela (de acuerdo a las necesidades 

de los estudiantes) y la ejecución de liderazgo compartido, son buenas prácticas 

presentes escuelas con déficit socioeconómico y que aplican estrategias de respuesta 

para los estudiantes en riesgo de fracaso escolar.  

2.2.2. Gestión y organización. Implica la gestión de actividades para fomentar el 

conocimiento en sus estudiantes y mejorar constantemente los procesos de 

funcionamiento escolar (Garay y Uribe, 2006). Además, las acciones y formas en que se 

lleva a cabo la  gestión y organización al interior de las escuelas han demostrado  que 

inciden en los niveles de logro académico (Hernández, 2009; Lizasoain y Angulo, 2014; 
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Cabrera, 2006; Muñoz-Repiso et al., 1995).  Las tareas de gestión y organización 

generalmente se atribuyen a los miembros de la dirección escolar, puesto que 

representan una figura importante dirigir y lograr objetivos escolares  (Garay y Uribe, 

2006). En las escuelas con altos logros académicos, la gestión es sistematizada y 

planificada. Se ha demostrado que la manera en la que se  gestiona el  tiempo dentro de 

la escuela, influye significativamente en las oportunidades de aprendizaje de los alumnos 

(Garay y Uribe, 2006; Pérez, 2016). A este respecto, Murillo (2011) señaló que existen 

seis aspectos a considerar en la gestión del tiempo: (a) número de días lectivos 

impartidos en el aula, (b) puntualidad con que inician las clases, (c) optimización del 

tiempo destinado a clase, (e) interrupciones en el tiempo destinado a las tareas de 

enseñanza y aprendizaje; y (c) flexibilidad para organizar el tiempo.  

De acuerdo con López (2010), para lograr un aprendizaje de calidad la gestión 

escolar debe ser clara ya que impacta de manera positiva en la optimización de recursos, 

eficiencia y calidad de los procesos al interior de las escuelas. Además, Murillo y 

Krichensky (2012) señalaron que una organización flexible, capaz de adaptarse a los 

alumnos, a nuevas necesidades y visiones pedagógicas, favorece a que  los procesos 

de cambio sean exitosos. Ejemplo de ello es la flexibilidad en  horarios, la adaptación del 

calendario escolar y la redistribución de recursos humanos y materiales.  

2.2.3. Recursos. Según lo reportado en algunas investigaciones, los recursos son 

insumos con los que cuenta una escuela. Entre estos se encuentran los monetarios, los 

humanos, los materiales didácticos, la infraestructura, el  mobiliario y el  tamaño de las 

aulas (Racynski y Muñoz, 2005). Los recursos generan condiciones adecuadas para el 

aprendizaje del estudiante. Sin embargo, “ya que se cubre el mínimo necesario, resulta 
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significativo el uso que se les dé en un sentido pedagógico” (Cornejo y Redondo, 2007, 

p. 162).  

Los recursos son  factores  que marcan la diferencia en el rendimiento académico 

de los estudiantes y característico de escuelas eficaces (Murillo, 2008), ya que cuando 

los materiales educativos son de calidad existe alto desempeño académico (Ruíz de 

Miguel, 2009). Por lo tanto, se considera que las escuelas  deben  garantizar más 

recursos para realizar actividades plasmadas en la planificación de los proyectos 

escolares, ya que se requiere de espacios y recursos específicos orientados para dicho 

fin (Murillo y Krichensky, 2012).  En el caso de México  la desigual con relación a la 

distribución de los recursos educativos (materiales y humanos) representa un efecto 

significativo en la calidad y equidad de la educación (Blanco, 2009); lo anterior se 

relaciona con lo mencionado por Murillo (2003) quien destaco que en los países 

latinoamericanos los recursos son un factor que incide en la calidad educativa.  

2.2.4. Estrategias de enseñanza. Pertenecen a factores de nivel aula, 

específicamente del proceso pedagógico llevado a cabo por el docente (Román, 2008) 

los cuales se consideran decisivos para la mejora de la eficacia escolar (Cardemil, 

Maureira y Zuleta, 2012). En esta categoría se incorporan prácticas relacionadas a la 

utilización de metodologías y estrategias didácticas adecuadas para las asignaturas y los 

estudiantes, además, incluye elementos sobre la organización física del aula  y de las 

actividades (Murillo, 2008).  

Cardemil, Maureira y Zuleta (2012) mencionaron que las estrategias de 

enseñanza deberán orientarse hacia la mejora de los aprendizajes y al rendimiento de 
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los estudiantes. Asimismo, los autores señalaron que las prácticas relacionadas con la 

gestión del tiempo en el aula es un elemento con aporte significativo para la eficacia 

escolar. En este sentido, en los hallazgos reportados por Intxausti, Joaristi y  Lizasoain 

(2015) la gestión del tiempo dedicado a la enseñanza y al aprendizaje resulto ser un 

aspecto relevante para los miembros de los equipos directivos escolares. De manera 

específica, se enfatizó el valor otorgado a las reuniones de comité escolar y la 

coordinación pedagógica, ya que es ahí en donde se establecen acuerdos sobre la 

metodología didáctica, recursos e instrumentos de evaluación a implementar.  

En virtud de lo anterior, se considera que es posible que los cambios efectivos de 

una escuela surjan a partir del cambio en la práctica y la perspectiva docente; dichos 

cambios deberán estar dirigidos a la mejora de la enseñanza, lo cual requiere del 

esfuerzo de los docentes para asumir y reconocer el papel determinante que tienen en 

la educación de sus estudiantes (Román, 2008).  

2.2.5. Clima escolar.  Se considera que a través de la buena convivencia, entre 

los miembros de la comunidad escolar, es posible generar un clima escolar adecuado ya 

que es indispensable para llevar a cabo el proceso educativo (López de Mesa-Melo, 

Carvajal-Castillo, Soto-Godoy, Urrea-Roa, 2013). De manera específica, se considera 

que  el clima positivo en el aula es uno de los factores con mayor incidencia en el 

rendimiento escolar de los estudiantes y está caracterizado por la aceptación de los 

intereses y las necesidades de los estudiantes por parte del docente, además de la 

confianza y el establecimiento de reglas claras (Cardemil, Maureira y Zuleta, 2012).  
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Murillo (2008) señaló que la presencia de estrategias  dirigidas a fomentar un clima 

afectivo y buenas relaciones entre los miembros de la comunidad escolar son elementos 

presentes en escuelas eficaces. Según lo reportado por Lizasoain y Angulo (2009), en 

este tipo de escuelas también se pueden encontrar buenas redes de interacción entre la 

comunidad escolar, mismas que suelen fomentarse por los directivos para satisfacer las 

necesidades de los estudiantes y los docentes.  De forma contraria, se ha evidenciado 

la presencia de clima escolar “negativo” en escuelas consideradas como ineficaces 

(Hernández-Castilla, Murillo y Martínez-Garrido, 2014).  

En este sentido, se ha demostrado que los estudiantes adquieren mejor los 

aprendizajes en escuelas con ambientes organizados y tranquilos  en donde se sienten 

seguros, cuidados y atendidos. Asimismo, la presencia de relaciones positivas en el 

salón de clase influye en el grado de satisfacción de los estudiantes hacia la escuela y 

en el rendimiento académico (Martínez-Garrido y Murillo, 2016). 

2.2.6. Implicación familiar. Se entiende como el involucramiento de los padres 

de familia en una o varias actividades relacionadas con la educación de sus hijos, tales 

como: participar libremente en la mejora de la escuela, asistir a juntas o ayudar con las 

tareas (Valdés, Martín, y Sánchez, 2009). La actitud positiva de las familias hacia la 

colaboración con la escuela, la participación en actividades escolares, extracurriculares 

y complementarias,  son aspectos   presentes en las escuelas eficaces (Murillo, 2008) 

además, se ha comprobado su impacto positivo que tiene en el desarrollo cognitivo,  

socioafectivo y en el rendimiento académico de los estudiantes (Martínez-Garrido y 

Murillo, 2016).   
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Los docentes representan un papel importante para la participación familiar ya que 

a través de actividades y proyectos son capaces de fomentarla. Además, se ha 

demostrado que la colaboración de los padres de familia permite que los docentes 

obtengan más información respecto a sus estudiantes y con ello pueden mejorar su 

práctica docente (Andrés y Giró, 2016). En este sentido, las relaciones que se establecen 

entre la familia y la escuela se conciben como una herramienta esencial para mejorar los 

procesos y resultados educativos por lo que es necesario  orientar esfuerzos hacia una 

colaboración efectiva (Egido, 2015).  

2.2.7. Evaluación escolar.  De acuerdo con la revisión de la literatura, se 

considera como uno de los factores de eficacia escolar de mayor incidencia en el 

rendimiento académico. Asimismo, contribuye al desarrollo de políticas educativas 

acorde a los resultados obtenidos de las mismas.  Dada la implicación que tiene este 

factor en el proceso educativo, se consideró pertinente ampliar  se  descripción en el 

siguiente apartado.  

2.3. Evaluación y autoevaluación como estrategia de mejora 

 

La evaluación escolar está presente desde la década de los treinta del siglo pasado. 

Inicialmente, el propósito fue verificar el cumplimiento de objetivos en los programas 

educativos y posteriormente,  la valoración de la utilidad de los resultados de las 

evaluaciones para la toma de decisiones (Román, 2011). Así, mediante la  práctica de la 

evaluación escolar y con los resultados obtenidos se espera que se sustenten y definan 

políticas públicas para garantizar la calidad educativa (Ruíz-Cuéllar, 2013).  De esta 

manera, es posible mejorar y transformar los procesos educativos (Schleicher y Zoido, 

2013).  
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 Perassi, (2010) señaló que existen evaluaciones caracterizadas por presentar 

procesos sistematizados y planificados, con lo cual se fundamenta la toma de decisiones. 

De manera contraria, también se identifican evaluaciones con procedimientos 

generalizados, los cuales carecen de sistematización  y rigor técnico, por lo que la toma 

de decisiones se basa en juicios de valor y situaciones aisladas. En este sentido, 

fortalecer los procesos para la evaluación escolar representa un desafío para los 

sistemas educativos, ya que el análisis es complejo, pues va desde la evaluación de 

resultados hasta la de los procesos (Ferreyra, Salgueiro, y Castagno, 2013).  Lo anterior 

se relaciona a que la educación, entendida como proceso, es integral, puesto que implica 

la interacción de experiencias e intercambios socioculturales del individuo con otros y 

con su contexto (Horbath y Gracia, 2014).  

En los sistemas educativos de los países de Latinoamérica se ha evidenciado 

desde el inicio del siglo XXI la práctica de la evaluación de la calidad de la educación. 

Sin embargo, dichas evaluaciones se consideran limitadas, ya que la conceptualización 

de calidad educativa es reduccionista, es decir, dirigida a evaluar el desempeño curricular 

de los estudiantes en ciertas áreas del conocimiento (Murillo y Román, 2010). Asimismo, 

los instrumentos y herramientas desarrollados por las instituciones evaluativas no 

contemplan las características contextuales, por lo que el riesgo de caer en el 

reduccionismo instrumental también representa una limitación para establecer 

estrategias evaluativas favorecedoras (Poggi, 2013).   

No obstante, en América Latina y en México, se reconoce un avance significativo 

en las prácticas de evaluación educativa, tales como: establecimiento de instituciones 
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evaluativas y la alineación de objetivos y metas con relación a los resultados de las 

evaluaciones internacionales (Horbath y Gracia, 2014). De manera particular, Santiago 

et al.(2014) identificaron ciertas características positivas de la evaluación escolar en 

México: atención a las políticas de evaluación de las escuelas, énfasis en la capacitación 

sobre liderazgo escolar y en la autoevaluación escolar. En este sentido, la 

autoevaluación escolar se considera una práctica que favorece el desarrollo de 

estrategias y planes para la mejora escolar (Murillo y Krichesky 2015), puesto que para 

proponer y realizar cambios en los procesos educativos se requiere conocer cuáles son 

las dimensiones necesarias de ser intervenidas y reconocer los factores que están 

directamente implicados en la escuela (Román, 2008). Siguiendo con lo anterior, en el 

contexto mexicano, se han desarrollado modelos de autoevaluación por parte del 

Instituto Nacional para la Evaluación Educativa (INEE), en los que se propone que la 

toma de decisiones debe realizarse con base en mecanismos de evaluación manejados 

en el nivel de cada escuela, es decir, adaptados al contexto escolar (Horbath y Gracia, 

2014). En este sentido, Ruíz-Cuéllar (2013) refirió que los mecanismos que se utilizan 

no proporcionan información suficiente para realizar valoraciones sobre la calidad de la 

educación y para sustentar acciones de mejora.   

Rueda-Beltrán, (2010) señaló que la autoevaluación escolar consiste en la 

valoración de  las acciones de la escuela y de la comunidad escolar (directivos, docentes 

y estudiantes), con el objetivo de potencializar su desarrollo. Además, mencionó que  

implica un alto compromiso con los procesos para propiciar la mejora de sus prácticas, y 

con ello, favorecer la calidad educativa a través de la autorreflexión, puesto que el 

proceso de autoevaluación implica realizar juicios sobre el propio aprendizaje (Bound, 
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1995, citado en Sempere Ortells, García Irles y Marco de la Calle, 2011). Con base en lo 

anterior, la autoevaluación escolar se pude definir como la participación de los actores 

escolares en el proceso de realizar juicios o valoraciones sobre su propio nivel de  

ejecución de prácticas hacia el interior de las escuelas.  

Como ya se mencionó, con los resultados obtenidos de la autoevaluación es 

posible desarrollar estrategias y planes orientados a la mejora escolar. Al respecto, 

Perassi, (2010) señaló que es un desafío establecer culturas evaluativas democráticas  

en las que se vinculen exitosamente estos dos conceptos, y que para ello es necesario 

una práctica evaluadora con ciertas condiciones; entre estas se destacan: la implicación 

del sujeto en el proceso de evaluación (rol activo), la reflexión y el debate, concebir la 

evaluación como una necesidad institucional (perspectiva formativa), la implicación 

progresiva de los actores escolares (participación y compromiso), la difusión de los 

resultados obtenidos, considerar las evaluaciones externas como complemento de la 

autoevaluación y  el diseño de estrategias intervención. Además, el proceso de 

autoevaluación escolar según Ortega, Salazar y Campos (2011) debe ser integral, en el 

que se involucren dimensiones tales como la pedagógica y sociocultural, de esta manera, 

podrá contribuir al cambio y mejora de la realidad de la escuela.   

De acuerdo con algunos hallazgos empíricos, la autoevaluación escolar también 

se relaciona con la eficacia escolar, ya que se ha identificado que las escuelas eficaces 

utilizan los resultados académicos de los estudiantes para el desarrollo de planes de 

mejora (Lizasoain y Angulo, 2014) y otros cambios orientados a mejorar la calidad, 

equidad y eficiencia de la educación (Schleicher y Zoido, 2013).  Asimismo, las iniciativas 
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de autoevaluación escolar se han enfocado a evaluar factores identificados en escuelas 

eficaces, tales como: clima escolar, liderazgo educativo, metas en común de la 

comunidad escolar, estrategias de enseñanza, recursos educativos, entre otros (Murillo, 

2007).  

Con relación a los instrumentos que se utilizan en los procesos de autoevaluación 

Rul y Zaitegi, (2003) mencionaron que pueden ser clasificados según su enfoque 

metodológico (cuantitativo,  cualitativo y mixto) y que existen cinco tipos: las pruebas, los 

cuestionarios, la observación y la entrevista.  De acuerdo con lo reportado en la literatura,  

es posible identificar el uso de indicadores, cuestionarios, listas de cotejo y encuestas 

para realizar autoevaluaciones escolares. En el caso particular de México, Santiago et 

al., (2014) afirmaron que los materiales para la autoevaluación escolar que ofrece el 

INNE se caracterizan por ser prácticos, de buena calidad y  además facilitan obtener 

información sobre aspectos específicos de la escuela. Además, el autor señaló que la 

autoevaluación no debe ser un proceso mecánico sustentado solo en elementos 

cuantitativos, sino que deberá triangularse con elementos contextuales, en este sentido, 

las rúbricas se consideran instrumentos que favorecen la autoevaluación  en el contexto 

escolar, por lo tanto, en el siguiente apartado se describe su utilidad y características.  

2.4. Rúbricas 

 

Las  rúbrica se definen como un instrumento en el cual se enumeran criterios y niveles 

de calidad esperados en determinada actividad (Andrade, 2005). En el ámbito educativo 

se conceptualiza como un conjunto de criterios desde los cuales se juzga, valora y califica 

un determinado elemento del proceso educativo; por lo que se consideran guías de 
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puntuaciones precisas utilizadas para la evaluación del aprendizaje, habilidades y 

productos de los estudiantes (Martínez-Rojas, 2008). Estas suelen ser tablas de datos 

en las que se desglosan niveles de desempeño con criterios específicos para valorar 

cada uno (Beyreli y Ari, 2009; Gatica-Lara y Uribarren-Berrueta, 2013). En estos 

instrumentos se especifica el desempeño general esperado y los niveles de competencia 

alcanzados en el desarrollo de una habilidad por los aprendices (Mansoor y Grant, 2002, 

citado en Picón, 2013). En las rúbricas se utilizan escalas cuantitativas o cualitativas 

asociadas a criterios preestablecidos para evaluar el constructo (Gordillo y Rodríguez, 

2006).  Así, se obtiene un nivel de desempeño con relación al proceso y resultado de la 

acción valorada (Lima-Rodríguez, Lima-Serrano, Ponce-González y Guerra-Martín, 

2015).   

Las rúbricas son instrumentos que ofrecen ventajas con relación a la precisión de 

la evaluación de constructos de forma consensuada,  ya que permiten especificar, de 

manera anticipada, los aspectos que forman parte de una actividad y el nivel de 

desempeño a alcanzar (De la Cruz, 2011). Sin embargo, la diversidad de constructos y 

la  falta de precisión de los mismos en ocasiones conlleva a discrepancias entre los 

evaluadores y a evaluaciones imprecisas que afectan la toma de decisiones (Arias y 

Maturana, 2005, citado en Picón, 2013);  por lo que es importante considerar ciertos 

aspectos para su elaboración. Al respecto, Gatica-Lara y Uribarren-Berrueta (2013) 

señalaron que una rúbrica deberá (a) ser coherente con los objetivos educativos que se 

persiguen, (b) apropiada para el nivel de desarrollo de los estudiantes, y (c) establecer 

niveles con términos claros. 
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Los resultados que arrojan las rúbricas permiten generan la toma de conciencia y 

reflexión acerca de los logros alcanzados y los que faltan por cumplir;  ya que facilitan la 

identificación de errores y  permiten diseñar instrucciones para alcanzar metas 

establecidas (Andrade, 2005). Esto se debe a que es posible valorar áreas subjetivas y 

complejas mediante criterios que cualifican progresivamente aprendizajes y 

competencias que van desde niveles incipientes hasta expertos (Díaz-Barriga, 2006; 

citado en Gatica-Lara y  Uribarren-Berrueta, 2013). Sin embargo, para beneficiarse de 

las ventajas que ofrece este tipo de instrumento, es importante considerar los aspectos 

relacionados con su validez y fiabilidad. Como lo señaló Andrade (2005), estos aspectos 

deberán estar alineados a los estándares vigentes de calidad, lo que requiere análisis 

complejos para obtener evidencias de validez y fiabilidad tales como análisis factorial 

confirmatorio y alfa de Cronbach.  

Otro beneficio o ventajas de las rúbricas, es que pueden ser utilizadas en otros 

contextos. Al respecto Reddy y Andrade (2010) refirieron que se han utilizado en varias 

disciplinas: medicina, enfermería, administración, odontología y  formación docente. 

Además,  son útiles en la evaluación de  grupos  de estudiantes tanto grandes como 

pequeños, mejorar la coordinación entre el profesorado y permiten el desarrollo de 

liderazgo (Urbieta, Garayalde, y Losada, 2011).  

En conclusión, las rúbricas son instrumentos de medición que facilitan la 

evaluación de conocimientos, habilidades y competencias mediante criterios y niveles  

de ejecución. Se reconoce que dichos instrumentos son mayormente utilizados en el área 

de la educación para la evaluación formativa y sumativa de los aprendizajes, Por lo tanto, 

en el caso de la autoevaluación de prácticas escolares,  se considera que puede facilitar 
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valoraciones claras y precisas del nivel de eficacia de las  acciones llevadas a cabo por 

los actores escolares; y con ello, identificar las áreas en las que requieran mejorar, lo 

cual servirá como guía para establecer metas y estrategias congruentes con los 

resultados de las evaluaciones.  

2.4.1. Tipos. Con base en la revisión de literatura, se encontró que las rúbricas 

pueden ser dos tipos: holísticas y analíticas. Las rúbricas holísticas evalúan el 

aprendizaje o competencias desde una perspectiva global (Gordillo y Rodríguez, 2012). 

En este tipo de rúbrica se asigna una puntuación general a la ejecución, proceso o 

producto que se está evaluando, por lo que su uso no es recomendable  cuando se busca 

especificar niveles intermedios o bajos de desempeño (Beyreli y Ari, 2009).  

Las rúbricas analíticas se centran en áreas concretas de aprendizaje (Gordillo y 

Rodríguez, 2012), actividad, proceso o producto (Beyreli y Ari, 2009). Mediante éstas se 

valoran los componentes de desempeño de los estudiantes, se identifican fortalezas y 

debilidades propiciando mayor comprensión sobre el propio aprendizaje y 

retroalimentación (Gatica-Lara y Uribarren-Berrueta, 2013). Los componentes se 

evalúan de forma separada y aunque requiere de mayor tiempo para su aplicación, la 

puntuación analítica es más amplia, comprensiva y útil (Babin y Harrison, 1999,  citado 

en Beyreli y Ari, 2009).  Además, es posible adaptarlas dependiendo el propósito, y 

utilizarlas como herramientas de autoevaluación (Tierney y Simon, 2004).  

Shipman, Roa, Hooten y Wang (2011, citado en Gatica-Lara y Uribarren-Berrueta, 

2013) recomendaron el uso de las rúbricas analíticas  para valorar habilidades complejas, 
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obtener información detallada y promover la retroalimentación. Además, describieron 

tres características de éstas: 

● Criterios de evaluación. Son los indicadores que determinarán la calidad del 

trabajo/actividad  de un estudiante; estos reflejan los procesos y contenidos que 

se consideran importantes para valorar.  

● Definiciones de calidad. Proporcionan una explicación detallada de lo que el 

evaluado debe realizar para  demostrar los niveles de eficiencia, para alcanzar un 

nivel determinado de los objetivos. Estas definiciones deben proporcionar 

retroalimentación.  

● Estrategias de puntuación. Se consideran cuatro niveles: desempeño ejemplar, 

desempeño maduro, desempeño en desarrollo y desempeño incipiente. 

2.4.2. Procedimientos para su elaboración. De acuerdo con la revisión de 20 

estudios  sobre elaboración de rúbricas, realizada por  Reddy y Andrade (2010), son 

pocas las investigaciones en las que se reportan los procedimientos llevados a cabo para 

la elaboración de las mismas, por lo que ha complicado seguir una metodología.  

Tierney y Simon (2004), señalaron que la  mayoría de los principios descritos para 

la elaboración de las rúbricas se han centrado principalmente en los niveles de 

desempeño y en la claridad de los descriptores; ya que aportan mayor fiabilidad a la 

interpretación del usuario. Sin embargo describir los criterios de desempeño puede 

resultar un desafío por su dificultad (García Irles  2011 et al; Lima-Rodríguez y Lima-

Serrano, 2015; Tierney y Simon, 2004). Por lo tanto, los descriptores de cada nivel deben 

ser tratados con los mismos criterios y atributos de desempeño  de acuerdo con la escala 
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progresiva, la cual deberá ser continua y consistente de un nivel a otro. Así pues, la 

consistencia en los criterios de desempeño, se interpreta como la referencia a los mismos 

atributos en los descriptores  a través de los niveles de logro (Simon y Forgette-Giroux, 

2001). 

La complejidad que representa la elaboración de una rúbrica lleva a los 

interesados a seleccionar el método más adecuado que dé como resultado un 

instrumento que evalúe con precisión. Por ello, la descripción de constructos, criterios e 

ítems deben ser realizados por grupos de expertos en el tema de cada investigación.  

Considerando la importancia de los aspectos relacionados a la elaboración de 

criterios y descriptores, diversos  autores (Hernández-Rivera, 2012;  García Irles et al., 

2011; Lima-Rodríguez ,2015; López y Velasco, 2013; Reddy y Andrade, 2010; Urbieta et 

al., 2011) describieron, en sus investigaciones, los procedimientos que utilizaron para la 

elaboración de las rúbricas. Algunos de los procesos presentan similitudes en ciertas 

fases y difieren en otras. Esto se debe a los propósitos y usos que se le otorga a la rúbrica 

diseñada. A continuación, se describen, de manera sintetizada, los aspectos relevantes 

de éstos procedimientos.  

Con la finalidad de mejorar los procesos de evaluación de la asignatura de 

Biología molecular, García Irles et al. (2011) desarrollaron una rúbrica de autoevaluación  

de las  competencias adquiridas por los  estudiantes después de terminar un curso de 

tutorías grupales. Para su diseño siguieron los siguientes pasos: (a) revisión del 

contenido temático a desarrollar, (b) establecimiento de competencias a desarrollar y 

evaluar, (c) descripción detallada de los criterios de evaluación y asignación del valor 
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numérico según el nivel de adquisición de las competencias y (d) diseño de la escala de 

calidad de desempeño de las competencias. Con relación a las ventajas del diseño y la 

aplicación de la rúbrica, los autores señalaron que además de orientar al alumno 

respecto a la ejecución y progreso de su trabajo,  el uso del instrumento permitió a los 

docentes realizar una evaluación objetiva y consistente.  Sin embargo, no se reportaron 

procesos estadísticos sobre evidencias de validez del instrumento.  

En otro estudio elaborado por Urbieta et al. (2011), señalaron la necesidad de 

homologar las competencias y la evaluación de las mismas mediante un sistema de 

evaluación confiable. Para ello, desarrollaron  tres rúbricas para la evaluación de los 

contenidos de tres asignaturas en la Escuela Universitaria de Magisterio de Donostia/ 

San Sebastián. Las rúbricas fueron aplicadas a 90 estudiantes en los grupos de euskera 

y 25 estudiantes en los grupos de castellano. Para su construcción se llevaron a cabo 

los siguientes pasos:   

1. Análisis de  competencias. Se realizó un análisis de las competencias comunes 

de ambas áreas de conocimiento, posteriormente,   se describió cada una.  

2. Agrupación e identificación de competencias. Se establecieron los elementos 

(17)  de la rúbrica, comunes a ambas áreas de conocimiento, dichos elementos 

correspondieron a las asignaturas y a las competencias transversales 

propuestas.  

3. Establecimiento de indicadores. Se realizó,  por medio de consenso,   una escala 

descriptiva de cuatro niveles de desempeño: escaso o deficiente, insuficiente y 

mejorable, suficiente o correcto y excelente o deseable. 
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4. Explicación de las competencias a los estudiantes  y feed-back  por parte del 

alumnado. A partir de las sugerencias se reelaboró y consensuaron  las 

características del nivel de exigencia y valoración de las tareas a realizar. Así se 

consiguió explicitar el nivel de logro de las competencias ligadas tanto al 

aprendizaje de los contenidos conceptuales, como al logro de los contenidos 

procedimentales y al logro de los contenidos actitudinales.   

De acuerdo con la discusión de resultados,  los autores concluyeron  que la rúbrica 

debería ser rediseñada, ya que los estudiantes reportaron confusión respecto a los 

descriptores. Por lo tanto, sugirieron reducir el número de elementos, incluir más niveles 

de desempeño sin incrementar su complejidad y clarificar la redacción. Lo anterior, 

confirma la necesidad de una descripción clara de los elementos que componen las 

rúbricas, así como de los niveles de desempeño de los mismos.  

Hernández-Rivera (2012) elaboró una rúbrica para la evaluación de las 

competencias de estudiantes del curso de Clínica de Exodoncia y Cirugía en la 

Universidad de Costa Rica. Para el desarrollo de la rúbrica se elaboró lo siguiente:  

1. Establecimiento de las competencias. Se llevaron a cabo entrevistas 

semiestructuradas al personal docente sobre los objetivos del curso a evaluar.  

2. Agrupación de criterios de los docentes. Fueron agrupados en categorías 

tomando en cuenta las competencias y actitudes que los estudiantes  debían 

desarrollar en el curso.  
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3. Elaboración de la rúbrica. Se realizó un análisis y se construyeron las 

características para determinar los niveles de la rúbrica, y con ello, determinar el 

rendimiento académico de los estudiantes.  

4. Construcción de la escala. Se realizó una escala para jerarquizar las 

competencias a evaluar en los estudiantes según su grado académico y se utilizó 

un número impar  de categorías para cada competencia.  

El procedimiento descrito anteriormente refleja las consideraciones generales que 

conlleva la elaboración de una rúbrica para la evaluación de conocimientos. Si bien, 

Hernández-Rivera (2012)  consideró que estas ofrecen un mecanismo objetivo mediante 

la estandarización de indicadores, en el procedimiento no se reportan evidencias de 

validez. Sin embargo, en la primera fase se hace alusión, de manera indirecta,  sobre la  

importancia de un consenso (entre profesionales expertos) para establecer las 

competencias a evaluar, lo cual tiene relación con la validez de constructo. Así pues,  se 

concluyó que mediante el uso de rúbricas  se asegura una evaluación estandarizada de 

los conocimientos adquiridos por los estudiantes siempre y cuando  se unifiquen criterios 

para obtener una evaluación equitativa.  

En otra investigación, Lima-Rodríguez (2015)  diseñó y validó el contenido de una 

rúbrica para evaluar competencias en estudiantes de enfermería a partir de su práctica 

clínica. En el estudio participaron 11 profesores implicados en la docencia y práctica 

clínica quienes fueron distribuidos por equipos de trabajo  a través de sesiones 

presenciales y en línea.  El procedimiento que se siguió fue el siguiente:  
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1. Búsqueda de información.  El equipo de profesores clarificaron la 

competencia que se deseaba medir y los instrumentos existentes para su 

evaluación mediante la revisión de base de datos nacionales e 

internacionales. 

2. Selección de competencias. Con base en el punto anterior, se 

seleccionaron las competencias a evaluar y se establecieron criterios de 

consecución.  

3. Diseño de las rúbricas de evaluación. Para ello se propusieron 65 ítems 

que respondían a los criterios que el alumno debería cumplir para 

considerar la consecución de dichos objetivos. 

4. Elaboración de escala. A cada ítem se asignó una escala de estimación 

tipo Likert de tres puntos (NC: No cumple el criterio; CP: Cumplimiento 

parcial del criterio; CT: Cumplimiento total del criterio), que permitía dar un 

grado o intensidad al enunciado de cada ítem. 

5. Validación de contenido. Se conformó un equipo de 20 expertos con 

conocimientos sobre el tema quienes fueron seleccionados mediante 

muestreo intencional. Se desarrolló un panel Delphi online como técnica de 

consenso mediante una encuesta electrónica. Así, cada experto asignó el 

grado de adecuación de cada ítem, sugirieron modificaciones y propusieron 

nuevos.  

6. Diseño de portafolio de práctica. En este se  recogía los trabajos e informes 

que el estudiante debía realizar durante las prácticas clínicas, incluyendo 
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las pruebas diseñadas y se daban instrucciones precisas sobre cómo 

realizarlos.  

7. Guía de evaluación (profesores, tutores y estudiantes). En esta guía se 

explicaban  las competencias a adquirir, los objetivos de aprendizaje, 

indicadores, las pruebas y momentos de evaluación, así como las rúbricas 

a utilizar en cada caso. Además, se indicaba cómo  utilizar el portafolio de 

prácticas así como los documentos y evidencias de aprendizaje que el 

alumno debía incluir en el mismo. Tanto el portafolio como la guía de 

evaluación, se presentaban al inicio del periodo de prácticas, y estaban 

disponibles en la plataforma de enseñanza virtual.  

Lima-Rodríguez concluyó que para construir una rúbrica es necesario  realizar una 

revisión de los objetivos y contenidos que se desea estudiar. Con esto, se podrá definir 

las tareas de aprendizaje apropiadas así como identificar los criterios de evaluación y 

establecer criterios de consecución. Además, para el diseño de una rúbrica se requiere 

la participación de expertos para valorar el contenido. Al respecto, la técnica  Delphi como 

método de consenso ofrece ventajas para realizar el jueceo por expertos.  

Las rúbricas, además de ser útiles para evaluar habilidades y conocimientos, 

también son eficaces para evaluar prácticas. Al respecto,  Company, Contero, Otey, y 

Plumed (2015) construyeron una rúbrica analítica para valorar las buenas prácticas en 

un entrenamiento de manejo 3D en ingenieros. El instrumento fue desarrollado mediante 

un panel de expertos quienes orientaron el diseño de los criterios de calidad.  Las 

dimensiones de calidad fueron transformadas en las competencias de la rúbrica, las 
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cuales fueron valoradas a través de evidencias expresadas como afirmaciones. El 

procedimiento consistió en cuatro etapas: 

  Primera etapa 

1. Organización de conceptos en dimensiones.  

2. Consenso de expertos entre el programa y los conceptos elegidos.  

3. El programa se organizó de acuerdo a las tareas estructuradas en serie.  

4. Desarrollo de mapas de aserción para transmitir con mayor claridad el 

proceso.  

Segunda etapa 

5. Desarrollo de tareas específicas por uno de los expertos.  

6. Otro experto resolvió la rúbrica satisfactoriamente.  

7. Los miembros discutieron sobre las deficiencias y fortalezas de los criterios 

e improvisaron una versión.  

   Tercera etapa  

8. Un miembro del equipo desarrolló pruebas para validar cuantitativamente 

aquellas afirmaciones que son difíciles de validar directamente. 

9. Otro miembro utilizó las pruebas para validar las rúbricas. 

10. Los dos miembros se reunieron para discutir las deficiencias y fortalezas de 

las pruebas y las mejoraron.  

11. Después de repetir las etapas dos y tres hasta lograr las tareas y las rúbricas 

asociadas, estas se compilaron en los mapas de afirmaciones y se revisó la 

idoneidad de los criterios.    

Cuarta etapa 
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12. Se solicitó a estudiantes de posgrado comentarios sobre la claridad y uso 

de las rúbricas. 

13. Los comentarios recolectados se utilizaron por los expertos para producir 

una versión mejorada.  

En otro estudio,  Blommel y Abate (2007) desarrollaron y validaron una rúbrica 

para evaluar habilidades de crítica literaria en estudiantes de farmacología. Se realizaron 

cinco versiones del instrumento, estos se aplicaron a estudiantes y maestros  en el 

periodo 2002-2006 en las jornadas de una revista de farmacología. 

El primer paso para su elaboración fue identificar las categorías generales y 

criterios específicos esperados en la evaluación. Sin embargo, en la prueba de la primera 

versión se identificaron inconsistencias y falta de comprensión de los niveles de 

desempeño. Para rectificar las deficiencias, en el segundo paso, se realizó una segunda 

versión en la cual se amplió la descripción del contenido de las categorías para facilitar 

la identificación de los criterios de evaluación. En el tercer paso, se utilizaron las 

observaciones de los evaluadores y  una breve encuesta para obtener retroalimentación 

de los estudiantes para realizar una tercera versión. Finalmente, se realizaron ajustes 

tanto en la versión cuatro como en la cinco respecto al diseño de criterios, formato y 

redacción.  Además, se evaluó la confiabilidad de la rúbrica mediante el cálculo de los  

coeficientes de correlación intraclase para cada sección rúbrica de la y la puntuación 

total. 

En conclusión, el desarrollo de una rúbrica apropiada debe proporcionar 

retroalimentación, debe ser fácil de usar y confiable para los evaluadores. Por lo tanto, 
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se requieren pruebas piloto para identificar y realizar las modificaciones necesarias para 

garantizar una evaluación consistente (Blommel y Abate, 2007). Esta afirmación 

complementa lo referido por otros autores, quienes señalaron la importancia de precisar 

los constructos y describir los niveles de desempeño con términos claros  para evitar 

discrepancias en las evaluaciones (Arias y Maturana, 2005, citado en Picón, 2013; 

Gatica-Lara y Uribarren-Berrueta, 2013).  

Asimismo López y Velasco (2013) diseñaron y demostraron evidencias de validez 

de  una rúbrica analítica para la evaluación de ensayos como parte de un proyecto de 

alfabetización.  En dicho proyecto se buscaba favorecer la práctica de la escritura en 

estudiantes de nivel superior y mediante la rúbrica obtener una evaluación objetiva. El 

procedimiento se llevó a cabo a través de los siguientes pasos:  

1. Definición operacional del constructo. De manera colegiada, se realizó la 

definición del constructo a evaluar, para ello se identificaron ciertos rasgos del 

nivel de habilidad de los estudiantes, con base en la  conceptualización  

determinada de escritura.  

2. Revisión en colegiado de la teoría sobre elaboración de rúbricas. El equipo de 

alfabetización académica examinó y discutió los procesos sugeridos por 

Moskal (2003), Boston (2002) y Perlman (2002) para la construcción del 

instrumento y la conveniencia de diseñar una rúbrica  analítica para la 

evaluación del constructo.  

3. Planteamiento de metas y objetivos. Se estableció  evaluar la habilidad de los 

estudiantes para escribir ensayos y como objetivos concretos identificar su 
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nivel de habilidad, con respecto a cada uno de los rasgos que constituyen la 

estructura formal de un ensayo, la estructura de significado en sus niveles 

micro y macro, la adecuación del texto a la situación comunicativa. 

4. Determinación de dimensiones de la escritura a evaluar.  Se establecieron las 

siguientes dimensiones: la estructura formal, la estructura semántica y la 

adecuación del texto a la situación retórica.  

5. Selección de rasgos de cada dimensión a evaluar. Estos se realizaron con 

base en las dimensiones previamente descritas y con las teorías 

correspondientes.  

6. Establecimiento de criterios de ejecución. Para ello se siguieron las siguientes 

recomendaciones: (a) enlistar los aspectos importantes de la ejecución; (b) 

limitar el número de elementos, de manera que puedan ser observables; (c) 

expresar los criterios en términos de características observables; (d) evitar el 

uso de términos ambiguos y (e) colocar los elementos en orden en el que 

posiblemente se observen.  

7. Identificación de atributos subyacentes. Fueron planteados de acuerdo con las 

teorías de Dijk (1978) y Cassany (1997).  

8. Definición conceptual de los términos fundamentales sobre los que se basó el 

instrumento. Se realizaron con base en  Dijk (1978) Halliday y Hasan (1976) y 

Cassany (1997).  

9. Elaboración de escala valorativa. Se establecieron niveles de logro en un 

continuo del 0 al 4 sobre la base del nivel de presencia de cada rasgo. 
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10. Redacción de descriptores de cada nivel de la escala para cada rasgo. Se 

definieron  con claridad y precisión la diferencia entre un nivel de ejecución y 

el siguiente, respetando el tipo de medida establecida para cada rasgo.  

11. Aplicaciones piloto. Debido a la extensión de la rúbrica, fue necesario cuatro 

aplicaciones piloto. En cada una,  se evaluaron los ensayos escritos por 9 

estudiantes en cuatro materias diferentes, lo que dio una suma de 36 textos 

por aplicación piloto y un total de 144 por las cuatro ocasiones. 

12. Modificación de ítems a partir de la discusión de puntos de desacuerdo entre 

los evaluadores. Se realizó con base en el  análisis de los puntos de 

desacuerdo entre los evaluadores lo cual  puso de manifiesto la imprecisión de 

algunos descriptores. 

13. Realización de pruebas estadísticas para establecer propiedades 

psicométricas del instrumento y obtener evidencias de validez y confiabilidad. 

se llevaron a cabo las siguientes pruebas: (a) análisis discriminante del  

método Lambda de Wilks, (b) análisis factorial de componentes principales con 

rotación Varimax y (c) análisis de confiabilidad (alpha de Cronbach).  

Con base en las conclusiones reportadas, se consideró que el instrumento es 

confiable para conocer el grado de habilidad de los estudiantes para la elaboración de 

ensayos. Las evidencias de validez y confiabilidad que se obtuvieron sustentan la 

pertinencia de utilizar el instrumento para disminuir el nivel de subjetividad de los 

evaluadores de este tipo de textos (López y Velazco, 2013).  
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2.5. Validez   

 

Las rúbricas son instrumentos de evaluación utilizados con frecuencia dentro del salón 

de clases para la evaluación y la autoevaluación de competencias, habilidades o 

conocimientos de manera sistemática (Reddy y Andrade, 2010). La utilidad y 

características de las rúbricas se relacionan con las propiedades de los test referidas en 

los Standards for Educational and Psychological Tests (SEPT) de 1999. En éstos se 

describe que un test es “un instrumento evaluativo o procedimiento sistemático con el 

que se obtiene una muestra de la conducta de los examinados en un dominio 

especificado y posteriormente es evaluada y puntuada usando un procedimiento 

estandarizado” (p.3). Martínez-Arias (2014) señaló que el uso de los resultados de las 

evaluaciones mediante estos instrumentos, implica consecuencias para la población 

evaluada ya que a partir de los resultados se toman decisiones. Por ende, su 

construcción deberá estar regulada por los estándares vigentes de la American 

Educational Research Association (AERA), American Psychological Association (APA) y 

National Council on Measurement Education (NCME). 

La validez representa un elemento fundamental de los instrumentos de evaluación 

ya que aportan evidencias que sustentan las inferencias derivadas a partir de los 

resultados del instrumento (Martinez-Arias, 2014). De acuerdo con los SEPT, la validez 

se entiende como “el grado en que la evidencia y teoría soportan la interpretación de las 

puntuaciones del test para el uso pretendido” (AERA, APA y NCME, 2014, p. 11) además 

es definido como un concepto unitario, la validez del constructo.  



Desarrollo y evidencias de validez de una rúbrica para la autoevaluación de prácticas 
escolares en escuelas secundarias 

 

42 

Andrade (2005) señaló que las evidencias de validez son parte esencial de la 

construcción de las rúbricas y se relacionan con la claridad en la descripción de los 

constructos a evaluar y de los niveles de desempeño. Asimismo, existen diversas fuentes 

de evidencia de validez como métodos para determinarla al respecto Martínez-Arias 

(2014, p. 31-33) los sintetizó en: (a) contenido del test, (b) procesos de respuesta, (c) 

estructura interna del test, (d) relaciones con otras variables y (c) consecuencias 

derivadas del uso de los test.  

En la mayoría de los casos son los docentes quienes diseñan estos instrumentos 

y deben hacerlo con base en lo que les interese evaluar del desempeño de  sus 

estudiantes y la intención del uso de los resultados (Mertler, 2001).  Pese a que las 

rúbricas son  parte de la práctica cotidiana dentro del salón de clase, los procedimientos 

para su elaboración y obtención de fuentes de validez suelen ser soslayados. De acuerdo 

con  Boston (2002) la validez  de las rúbricas debe establecerse al igual que los demás 

instrumentos de evaluación, es decir, en términos de contenido, constructo, criterio y 

pruebas consecuentes. 

De acuerdo con lo reportado por algunos autores (Cano-García, 2015; Jonsson y 

Svingby; 2007; Reddy y Andrade, 2010),  quienes han realizado revisiones detalladas 

sobre estudios enfocados al uso y diseño de rúbricas, son pocos los estudios enfocados 

a obtener evidencias de validez de las mismas. En la revisión de Jonsson y Svingby 

(2007) identificaron 25 de 75 estudios analizados, posteriores al año 2000,  en los cuales 

se reportaron diversas fuentes de validez, siendo los estudios sobre  validez de contenido 

y externa los de mayor número, 10 y 15 respectivamente. Por su parte, Reddy y Andrade 
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(2010) identificaron tres estudios relacionados a la validez, sin embargo,  estos no 

incluyen la validez de contenido, de constructo ni de criterio. Finalmente, Cano-García 

(2015, p. 1) concluyó que es necesario “acompañar el uso de las rúbricas con procesos 

de formación y con análisis de fiabilidad y validez del instrumento”.  

Debido a la escasa literatura sobre evidencias de validez de las rúbricas, en la 

presente investigación se identificaron algunos estudios en los cuales se reportan de 

manera directa e indirecta métodos para la obtención de validez. De tal manera que se 

realizó una revisión en bases de datos especializadas (WOS, EBSCO, SCIELO) con los 

siguientes criterios de búsqueda: rúbricas, rubrics, validez y rúbricas, validity and rubrics. 

A partir de la búsqueda se seleccionaron nueve investigaciones (Contreras Valenzuela 

et al., 2013; Blommel y Abate, 2007; García- Ros, 2011; García-Ros et al., 2012; Lima-

Rodríguez, Lima-Serrano, Ponce-González, y Guerra-Martín, 2015; López y Velasco, 

2013; Musial et al., 2007; Verano-Tacoronte, González-Betancor, Bolívar-Cruz, 

Fernández-Monroy, y Galván-Sánchez, 2016).  El criterio para la selección fue que  en 

éstos se reportaran los procedimientos para obtener fuentes de validez. Asimismo, estos 

estudios se clasificaron por fuente de validez (de contenido, de constructo, convergencia 

y predictiva) tal como se muestra en la tabla 1.  Cabe señalar que esta clasificación es 

con base en la definición de validez expuesta por los autores de los estudios analizados.  

Tabla 1 
 Investigaciones sobre evidencias de validez de rúbricas  

Evidencia 
de validez 

Técnica Estudio 

Contenido 

Selección y definición de las 
competencias a evaluar  mediante 
grupo de expertos y aplicación de 
pruebas piloto.   

Musial et al., 2007. Developing a Scoring Rubric for 
Resident Research Presentations: A Pilot Study.  

Técnica de jueceo por expertos y 
pruebas piloto 

Blommel y Abate, 2007. Rubric to assess critical 
literature evaluation skills. 



Desarrollo y evidencias de validez de una rúbrica para la autoevaluación de prácticas 
escolares en escuelas secundarias 

 

44 

Elaboración de criterios mediante 
grupo de expertos. 

García-Ros et al., 2012. Diseño y utilización de 
rúbricas en la enseñanza universitaria: una aplicación 
en la titulación de Psicología.  

Juicio de expertos a través de 
protocolo de validación.  

Gordillo y Vázquez, s.f. Validez y fiabilidad de la 
rúbrica.  

Juicio de expertos y dos aplicaciones 
piloto.  

Contreras Valenzuela et al., 2013. IOC, un 
instrumento para cualificar desempeño docente en 
aula: Su generación y validación.  

Revisión  teórica  y participación de 
expertos  para especificar el 
constructo, los criterios de evaluación 
y  la definición de los descriptores.  

López y Velasco, 2013. La construcción y evidencias 
de validez de una rúbrica analítica para la evaluación 
de ensayos.  

 
Consenso a través de Panel Delphi  

Lima-Rodríguez, Lima-Serrano, Ponce-González, y 
Guerra-Martín, 2015. Diseño y validación de 
contenido de rúbricas para evaluar las competencias 
prácticas en estudiantes de Enfermería.  

Revisión  teórica  y participación de 
expertos.  

Verano-Tacoronte, González-Betancor, Bolívar-Cruz, 
Fernández-Monroy, y Galván-Sánchez, 2016. 
Valoración de la competencia de comunicación oral 
de estudiantes universitarios a través de una rúbrica 
fiable y válida.  

Constructo 

Análisis factorial  de componentes 
principales y rotación Varimax.  

López y Velasco, 2013. La construcción y evidencias 
de validez de una rúbrica analítica para la evaluación 
de ensayos. 

Análisis factorial de componentes 
principales (AF) y  rotación Promax y 
análisis factorial exploratorio.  

Muñoz y Valenzuela, 2015. Características 
Psicométricas de una Rúbrica para Evaluar Expresión 
Escrita a Nivel Universitario. 

Predictiva 
 
Análisis discriminante de Lambda 
Wilks  

López y Velasco, 2013. La construcción y evidencias 
de validez de una rúbrica analítica para la evaluación 
de ensayos. 

Convergente 

Se determinó el grado de acuerdo o 
convergencia a través del estadístico 
kappa y se estimó el coeficiente  de 
Correlación de Pearson.  

García-Ros, 2011. Análisis y validación de una rúbrica 
para evaluar habilidades de presentación oral en 
contextos universitarios. 

Fuente. Elaboración propia.  

 

Con base en la revisión de los estudios enlistados en la tabla anterior, se 

identificaron diferencias con relación al orden metodológico para obtener las fuentes de 

validez. Por lo tanto se realizó una descripción, de manera sintetizada,  de los aspectos 

considerados sobresalientes en los procedimientos establecidos en los estudios de 

acuerdo con la fuente de validez que se obtuvo.  
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2.5.1. Validez de contenido. Musial et al. (2007) diseñaron una rúbrica para 

evaluar el desempeño de médicos residentes en  presentaciones orales. Para obtener 

evidencias de validez de la rúbrica consideraron el estándar 1.7 (SEPT, 2014), en el cual 

se establece que “cuando la validez es obtenida mediante la opinión y juicios de expertos 

tanto su calidad como experiencia profesional  debe ser probada y descrita como parte 

del procedimiento”. Con base en lo anterior, seleccionaron a un equipo multidisciplinario 

de expertos para diseñar las competencias a evaluar con base lo establecido por la  

Accreditation Council for Graduate Medical Education (ACGM). Posteriormente las 

competencias se establecieron mediante consenso de los expertos, quienes elaboraron 

la escala de calificación después de cinco sesiones de análisis y correcciones. 

Finalmente la rúbrica se realizó una prueba piloto para estimar la confiabilidad de la 

misma. Con base en los resultados preliminares reportados, los autores concluyeron que 

la rúbrica presentó evidencias de validez de contenido a través de la participación del 

equipo multidisciplinario quienes seleccionaron y definieron las competencias a evaluar 

de manera detallada. Por lo que puede ser utilizada en el contexto de las evaluaciones 

orales. Sin embargo, reconocieron que la rúbrica no es válida a nivel general y que no 

presenta validez predictiva, por lo que se considera necesario estudios posteriores para 

extender su uso en otros contextos.  

En otro estudio, Blommel y Abate (2007) desarrollaron una rúbrica para valorar, 

en estudiantes de farmacología, habilidades relacionadas con la evaluación crítica 

literaria. Para ello los autores consideraron pertinente que para el procedimiento de 

diseño, validez  de contenido y confiabilidad se requería  de la participación de expertos 

y estudiantes para realimentar el procedimiento.  Así pues,  realizaron cinco estudios 
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piloto en los cuales se aplicó la rúbrica; posteriormente, dos expertos y los estudiantes 

participantes realimentaron con sus opiniones y sugerencias en relación al uso del 

instrumento, la claridad de los ítems y los niveles de desempeño para asegurar la validez 

de la rúbrica.  Por último, se realizaron adecuaciones al instrumento y se aplicaron 

pruebas piloto, las cuales derivaron en cinco versiones del instrumento. A continuación 

se describen algunas de las observaciones y  ajustes más relevantes realizadas en cada 

versión:  

Versión 1. Se identificaron deficiencias relacionadas  al orden lógico de los 

criterios y a los niveles de desempeño, ya que los números resultaban difíciles de 

cuantificar.  

Versión 2.  Se ampliaron las descripciones  y el contenido de las categorías para 

facilitar su identificación y algunas de ellas  se dividieron para su mejor comprensión.  

Además, se incluyó para los evaluadores un  Check box  al lado de cada ítem para 

realizar observaciones. Posterior a las adecuaciones, el instrumento se utilizó por los 

estudiantes, quienes  señalaron presentar dificultades en diferenciar entre algunas 

categorías.  

Versión 3. En esta versión se incluyó una encuesta de opinión para recabar la 

realimentación de los estudiantes, en los resultados, se observó que los estudiantes no 

entendían con claridad algunas categorías de la rúbrica.  
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Versión 4. Miembros de la facultad desarrollaron una serie de preguntas para 

ayudar a los estudiantes a identificar las consideraciones clave que se debían tomar en 

cuenta para la redefinición de las categorías.  

Versión 5.  Se elaboró la rúbrica final con base en la realimentación de los 

estudiantes y de los  evaluadores.  

Blommel y Abate (2007) mencionaron que para diseñar una rúbrica se requiere 

de múltiples pruebas piloto, seguidas de modificaciones para mejorar y redefinir el 

instrumento, lo anterior con el objetivo de lograr una buena evaluación.  

García-Ross et al., (2012) presentaron el diseño de tres rúbricas para evaluar 

competencias de titulación en estudiantes de psicología. Asimismo, reportaron el 

procedimiento para obtener evidencias de validez de contenido para cada una de las 

rúbricas:  

Rúbrica para evaluar competencias de indagación científica. Se elaboró la 

estructura de la rúbrica a través de la revisión de competencias establecidas en las 

materias del plan curricular de la licenciatura en psicología. Posteriormente, se llevaron 

a cabo tres sesiones de trabajo con un equipo de expertos (profesores de la universidad) 

en las cuales se discutió la estructura, la organización y el contenido específico 

considerado en la rúbrica hasta establecer la versión final de la misma.  

Rúbrica para evaluar habilidades de presentaciones orales en contexto 

universitario. Para el desarrollo de los criterios de  evaluación y descripciones de niveles 

de ejecución, se consideraron los resultados y conclusiones de investigaciones previas 
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sobre presentaciones orales (García-Ros y Pérez-González, 2011; García-Ross, 2011, 

citado en García-Ross et al. ,2012  p. 10).  

Rúbrica de competencias básicas en el practicum de titulación.  Se realizaron 

sesiones de trabajo con un grupo de expertos en la práctica de titulación con el objetivo 

de (a) discutir y se seleccionar las competencias específicas y generales de la rúbrica, 

(b) definir los criterios e indicadores, (c) especificar los niveles y los estándares de 

ejecución para cada uno de los criterios y (d) realizar una propuesta de estructura, de 

organización y de contenidos de las memorias que facilitarían la inclusión e integración 

de los criterios.  

De acuerdo con la revisión del estudio de García-Ross et al. (2012), se enfatiza la 

participación de jueces expertos como técnica principal para  obtener de validez de 

contenido.  A manera de conclusión, reportaron que es importante la unificación de 

criterios sobre qué y cómo evaluar las competencias, para ello,  las rúbricas se 

consideran instrumentos válidos, por los expertos (profesores), para garantizar la 

evaluación de dichas competencias. No obstante,  sostienen que es necesario realizar 

análisis sobre confiabilidad intrajueces e interjueces de las rúbricas. 

Siguiendo con la técnica de jueceo por expertos para obtener evidencias de 

validez de contenido, Gordillo y Vázquez, s.f. realizaron un protocolo de validación para 

asegurar la validez de una rúbrica de evaluación de aprendizajes en estudiantes 

universitarios. El protocolo se integró por “con ocho criterios para comprobar el grado de 

ajuste de la rúbrica en función de una escala de puntuación que iba de 0 (mínima) a 5 

(máxima)” (Gordillo y Vázquez, s.f. p.4). Los criterios fueron: (a) pertinencia, (b) 
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coherencia, (c) estructuración, (d) claridad, (e) suficiencia, (f) aplicabilidad, (g) cobertura 

y (h) oportunidad.  

Los resultados de las puntuaciones obtenidas para cada criterio se expresaron en 

porcentajes de frecuencia. De tal manera que, los ocho criterios obtuvieron puntuaciones 

altas (entre cuatro y cinco puntos), siendo los criterios de pertinencia y oportunidad los 

mejor valorados (cinco puntos)  con 71.4 % y 85.7%  respectivamente. En conclusión, 

los autores afirmaron que con base en las puntuaciones obtenidas del juicio de los 

expertos, la rúbrica es válida para evaluar los aprendizajes de los estudiantes en el 

contexto universitario. De acuerdo con el procedimiento, se considera que la metodología 

utilizada contribuye a obtener datos precisos sobre la opinión de los jueces participantes, 

sin embargo, falta especificar el análisis de los datos de manera detallada.  

Por su parte, Contreras -Valenzuela et al.(2013) realizaron adaptaciones de la 

rúbrica Tsang-Hester Observation Rubric , la cual es utilizada para evaluar el desempeño 

docente en el aula.  Como primer paso, la rúbrica fue revisada  por un experto en el 

idioma inglés, de esta manera se aseguró la calidad de la traducción y el sentido de los 

criterios y niveles de la rúbrica, de acuerdo con la versión original. Después, la versión 

traducida fue adaptada por un grupo de expertos de acuerdo con los siguientes criterios: 

“a) que el lenguaje utilizado fuese comprensible en el contexto nacional, b) que lo 

expresado en los niveles de las rúbricas de cada criterio fuese realmente susceptible de 

ser observado” (Contreras -Valenzuela et al.,2013,p.6).  

Posterior a las adaptaciones realizadas a la rúbrica, se procedió a validar su 

contenido. Para ello se realizaron dos evaluaciones por expertos y dos pruebas piloto: 
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Primera evaluación por jueceo de experto. Para evaluar la primera versión, la 

rúbrica fue revisada por un experto en evaluación docente para confirmar la coherencia, 

y pertinencia de las dimensiones, los criterios y niveles de desempeño. A partir de las 

sugerencias, se elaboró la segunda versión.  

Primera aplicación piloto. De manera voluntaria, participaron seis docentes 

novatos a quienes se les evaluó su desempeño en el aula a través de la segunda versión 

de la rúbrica. Las evaluaciones fueron realizadas por dos investigadores del estudio, 

posterior a las evaluaciones, se realizó un análisis de la experiencia sobre el uso de la 

rúbrica con relación a su uso y las dificultades identificadas.  Así, se concluyó, que era 

necesario incluir herramientas complementarias tales como: entrevista, matriz para notas 

de campo y hoja de registro de las puntuaciones para cada dimensión de la rúbrica. 

Además, se realizaron ajustes a la precisión del lenguaje, desagregación de 

componentes e incorporación de una nueva dimensión. A partir de estas modificaciones, 

se obtuvo la tercera versión de la rúbrica.  

Segunda evaluación por experto. Un experto realizó observaciones a cerca de  la 

comprensión, la pertinencia de los ajustes realizados (al instrumento original) de acuerdo 

con el contexto nacional  y por último revisó la calidad de la escala de los niveles descritos 

en la rúbricas. Después de atender las sugerencias y comentarios, se elaboró la cuarta 

versión.  

Segunda aplicación piloto. En esta aplicación participaron siete evaluadores, los 

cuales fueron capacitados previamente en el uso de la rúbrica. Posteriormente, 

observaron una clase grabada en video (la misma para cada evaluador) y evaluaron el 
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desempeño de docente con la cuarta versión de la rúbrica. Después se realizaron ajustes 

con base en las observaciones de los evaluadores sobre la coherencia y comprensión 

de la rúbrica.  Por último, se realizó la versión final del instrumento.  

De acuerdo con las conclusiones de los autores el procedimiento que se realizó 

para adaptar la rúbrica,  permitió establecer que es válida para el contexto en el cual se 

llevó a cabo la investigación. En síntesis, es posible afirmar que éste procedimiento 

presenta un orden lógico y detallado que permite comprender el proceso metodológico 

que implica obtener evidencias de validez de contenido de una rúbrica.  

López y Velasco (2013) diseñaron una rúbrica para la evaluación de ensayos de 

estudiantes universitarios. Si bien, en su estudio no se reportan evidencias de validez de 

contenido, la rúbrica sí la presenta, de manera implícita. Esta afirmación se sustenta con 

base en la revisión del procedimiento, en el cual se describe como parte de la 

metodología, para la construcción de la rúbrica, la definición del constructo a evaluar de 

acuerdo con la revisión teórica realizada y el establecimiento de criterios de evaluación, 

niveles de desempeño y descriptores con base en la opinión de un grupo de expertos. 

Así pues, aunque en este estudio se reporta validez de constructo y validez predictiva, 

es necesario mencionar y detallar, en primera instancia, el procedimiento para la obtener 

validez de contenido. Ya que de acuerdo con lo señalado en los SEPT (2014), el primer 

paso en el proceso de validez  de un instrumento es especificar el constructo que se 

desea medir (AERA, APA y NCME, 2014).  

En otro estudio, Lima-Rodríguez et al. (2015), utilizaron la técnica de consenso 

por expertos  (20) a través del Panel Delphi on-line para obtener validez de contenido de 
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un sistema de evaluación de competencias de estudiantes de enfermería, integrado por 

ocho rúbricas. Para la selección de los expertos, se tomó como criterio de inclusión que 

estos fueran enfermeros/as con más de cinco años de experiencia profesional y con 

conocimiento sobre los  temas de las rúbricas. Así, el procedimiento fue el siguiente:  

1. Informar a los expertos seleccionados sobre los objetivos del estudio y solicitud 

de consentimiento para su participación.  

2. De manera individual, cada experto designó el grado de adecuación de cada ítem 

(elementos que debía contener el portafolio de trabajo), de acuerdo a una 

puntuación del 1 al 5 (1 menor adecuación, 5 mayor adecuación). Además,  

podían sugerir modificaciones o proponer otros para ser validados.  

3. Una vez obtenidas las respuestas del punto anterior, se realizó un análisis 

descriptivo de las variables ordinales calculando las medidas de tendencia central 

y los porcentajes de las puntuaciones obtenidas del jueceo.   

4. Se realizaron tres rondas de valoración por el panel de expertos en las cuales se  

estimaron y rechazaron los ítems con base en criterios de estimación y 

desestimación. Para desestimar un ítem se consideró: media menor a 3.5, y 

mediana menor a 3.  Para estimar un ítem: porcentaje de valoraciones (4-5) mayor 

o igual a 80 %. Si no cumplían este criterio, se consideraron los que tenían una 

desviación típica igual o inferior a 0,90 (63,64 % de la desviación típica uniforme). 

5. Los ítems rechazados en una ronda, se modificaron  con las aportaciones de los 

expertos y pasaban a la siguiente ronda, hasta alcanzar los criterios de 

estimación. Además, posterior a cada ronda, se envió a cada miembro del panel 
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de expertos, un informe con los resultados alcanzados hasta ese momento para 

su realimentación.  

6. Finalmente, la validación de contenido se aprobó por el Comité Ético de 

Experimentación de la Universidad de Sevilla una vez que se cumplió con lo 

requerido.  

En las conclusiones reportadas se mencionó que la realimentación controlada de 

los expertos como procedimiento para obtener validez de contenido contribuyó a mejorar 

la calidad de los ítems, no obstante, a partir de la revisión realizada, como parte de la 

presente investigación, se consideró que los pasos a seguir no se especificaron de 

manera clara y precisa, por lo que su comprensión resulta complejo.   

Al igual que en otras investigaciones, Verano-Tacoronte et al., (2016) realizaron 

una revisión teórica para la elaboración de una rúbrica para evaluar presentaciones 

orales en universitarios. Sin embargo, una de las características sobresalientes fue que 

se incluyeron atributos observables en los criterios de evaluación y en los niveles de 

ejecución para facilitar y clarificar a los evaluados lo que se espera de ellos. Por lo tanto, 

la validez de contenido se obtuvo a partir de la teoría y de lo observable. Posterior a la 

elaboración de la rúbrica ésta fue sometida a revisión por un grupo de expertos. Si bien 

resulta interesante la incorporación de atributos observables para garantizar la validez 

del contenido de la rúbrica, el procedimiento no se detalla a profundidad.  

De acuerdo con la revisión de los estudios para obtener evidencias de validez de 

contenido de las rúbricas, se concluye que la técnica de jueceo por expertos y la revisión 

teórica son utilizadas de manera frecuente. Sin embargo, en algunos estudios no se 

describe de manera detalla, ni en su totalidad los procedimientos.  
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2.5.2. Validez de constructo. López y Velasco (2013) además de reportar 

evidencias de validez de contenido de la rúbrica para evaluar ensayos, también 

obtuvieron validez de constructo. Para ello realizaron un análisis factorial mediante el 

método de componentes principales con rotación varimax. De acuerdo con las 

conclusiones, a partir del análisis se arrojaron cuatro factores (estructuras formales y 

semántica global, adecuación, estructura lógica del documento y elementos relativos al 

tema), los cuales no correspondieron con exactitud a la distribución de los atributos de la 

rúbrica. No obstante, se consideró que la rúbrica “responde operativamente al constructo 

definido teóricamente” (López y Velasco, 2013, p. 16).   

Por otra parte, (Muñoz & Valenzuela, 2015) validaron el constructo de una rúbrica 

para evaluar la expresión escrita a nivel universitario a través del análisis y el contraste 

de la estructura factorial por componentes principales, con relación a los fundamentos 

teóricos en los cuales se basó el diseño de la rúbrica. De acuerdo con lo reportado, el 

constructo “escritura académica” se concibió como una estructura doble. Asimismo, este 

constructo se caracterizó por aspectos locales y globales del texto. Así, en los aspectos 

locales se identificaron elementos tales como: la ortografía acentual y puntual, el 

vocabulario y la coherencia entre las frases). Mientras que en el aspecto de orden global 

se encontraron: la unidad temática, la organización del texto, la introducción, el desarrollo 

del tema, la conclusión y la coherencia entre párrafos. Así, se estableció que la relación 

entre  ambos aspectos da como resultado una un texto académico caracterizado por una 

escritura  coherente y cohesiva.  
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Finalmente, concluyeron que derivado de los análisis para determinar las 

propiedades psicométricas de la rúbrica, específicamente la validez de constructo, la 

rúbrica para evaluar la expresión escrita a nivel universitario es un instrumento válido, 

confiable y con altos niveles de discriminación.  

2.5.3. Validez predictiva. Con relación a la validez predictiva en las rúbricas, 

López y Velasco (2013) consideraron pertinente obtener evidencias de validez predictiva 

de la rúbrica para evaluar ensayos a través del análisis discriminante –Lambda Wilks-. 

En análisis se realizó con base en las categorías establecidas del nivel de escritura de la 

rúbrica. Estos fueron: (a) inicial, (b) en desarrollo y (c) logrado. A través del análisis, 

emergieron cuatro variables que distinguen a los escritores de cada nivel: 1) síntesis de 

los argumentos (en la conclusión), 2) cohesión lineal, 3) sustento bibliográfico (en el 

cuerpo o desarrollo) y 4) identificación del significado global del texto. 

De acuerdo con los coeficientes estandarizados, la síntesis de los argumentos y 

el sustento bibliográfico resultaron ser las dos variables con mayor peso para distinguir 

a los  escritores iniciales de los escritores más avanzados. En los resultados se reportó 

que el instrumento total obtuvo un 91% de clasificación correcta, es decir, un nivel de 

predicción alto. Basado en esto, concluyeron que es pertinente utilizar la rúbrica  para 

reducir el nivel de subjetividad de los evaluadores de este tipo de textos. 

2.5.4. Validez convergente. En el estudio de García-Ros (2011) se analizó 

validez  convergente  de una rúbrica para evaluar habilidades de presentación oral en 

contextos universitarios.  El análisis de convergencia se realizó entre la evaluación 

sumativa de los docentes y las evaluaciones entre pares a través de la rúbrica. Así, la 
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rúbrica se utilizó para evaluar una serie de presentaciones orales, las cuales se 

evaluaron por profesores y estudiantes. Posteriormente  el  grado de acuerdo en la 

aplicación de ambos evaluadores se estimó mediante dos procedimientos (conservador 

y laxo) a través del estadístico kappa. Asimismo se calculó el nivel de asociación entre 

las valoraciones globales de los profesores y por los pares (estudiantes) mediante el 

coeficiente de correlación de Pearson. De acuerdo con las conclusiones, el grado de 

acuerdo entre las valoraciones fue significativa. 

En los procedimientos analizados hasta el momento, se observa que existe poca 

especificación acerca de las fuentes de evidencias de validez que se obtienen de las 

rúbricas, además éstas no se reportan de manera directa. Asimismo, fue posible 

identificar que la mayoría de dichos procedimientos se enfocan en obtener evidencias de 

validez de contenido mediante la participación de expertos y apegándose a teorías que 

sustentan el constructo que se desea evaluar. 

Así pues, en algunos estudios existe ambigüedad con relación a la descripción y 

manejo de las variables involucradas en el proceso de obtención de validez. En 

consecuencia, es necesario reportar de manera clara y detallada estos procedimientos 

para contribuir de manera significativa a la utilización de la rúbrica como un instrumento 

de evaluación de calidad y con propiedades psicométricas que respalden los resultados 

que emergen de éstas. 
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Este estudio forma parte de la investigación Prácticas escolares en escuelas secundarias 

de alto valor añadido en Baja California (Chaparro et al., 2015) cuyo propósito fue 

identificar las prácticas escolares presentes en escuelas secundarias que obtuvieron 

buenos resultados académicos en la Evaluación Nacional de Logros Académicos en 

Centros Escolares (ENLACE) del 2010 y 2011. Para ello se realizó una réplica del estudio 

Caracterización y buenas prácticas en los centros escolares de alto valor añadido 

(Lizasoain et al., 2012) llevado a cabo en la Universidad del País Vasco.  Dado que estas 

dos investigaciones enmarcan el presente estudio se consideró pertinente describir, de 

manera breve, cada uno de los proyectos. Cabe señalar que se realizó una descripción 

más específica de la investigación  Prácticas escolares en escuelas secundarias de alto 

valor añadido en Baja California (Chaparro et al., 2015) puesto que los resultados 

derivados de la misma fueron el  insumo para desarrollar la presente rúbrica.  

3.1. Investigación del País Vasco: Caracterización y buenas prácticas en los 

centros escolares de alto valor añadido 

 

Con base en lo reportado  por Lizasoain et al. (2012) el objetivo general del proyecto 

fue  

“Conocer la verdadera aportación de la escuela al conjunto de aprendizajes y logro de 

competencias que se miden en las pruebas de la Evaluación Diagnóstica para después 

elaborar un catálogo de buenas prácticas que puedan ser transferibles a otros centros 

para contribuir así a la mejora del sistema educativo del País Vasco’’( pág. 7).  
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Para cumplir con el propósito,  se  llevó a cabo un  análisis estadístico a través de 

técnicas de regresión múltiple multinivel para así determinar el valor añadido (lo que 

aporta la escuela) a partir del rendimiento medio de las escuelas en las Evaluaciones 

Diagnósticas realizadas en 2009 y 2010. En la segunda fase se recopilo información a 

través de entrevistas, grupos de discusión, observación y  cuestionarios a personal de la 

comunidad escolar de las escuelas seleccionadas (inspectores de zona, equipos 

directivos, profesores, entre otros) (Lizasoain et al., 2012). Dicha información se analizó 

y se transcribió selectivamente en función de 14 categorías: (a) Percepción global del 

centro, (b) Proyecto, planes y formación (c) Metodología didáctica y material de 

enseñanza (d) Atención a la diversidad (e) Seguimiento del alumnado, orientación y 

tutoría (f) Evaluación del alumnado (g) Gestión de los tiempos  (h) Liderazgo y equipo 

directivo (i) Modelos de gestión y organización, el centro como organización (j) 

Coordinación  (k) Sentimiento de pertenencia al centro (l)  Evaluación de los docentes, 

del propio centro, de programas y actividades y uso de la ED (m) Clima y convivencia y 

(n) otros. De manera general, se esperaba que al identificar las buenas prácticas de las 

mejores escuelas  estas podrían incorporarse en proyectos de mejora escolar dirigidas 

a todas las escuelas a través de un catálogo de buenas prácticas (Angulo y Lizasoain, 

2014).  

3.2. Investigación mexicana: Prácticas escolares en escuelas secundarias de alto 

valor añadido en Baja California 

 

El objetivo de la investigación Prácticas escolares en escuelas secundarias de alto valor 

añadido en Baja California (Chaparro et al., 20015)  fue identificar las prácticas escolares 

de escuelas secundarias de alto valor añadido en Baja California. Para ello se llevaron a 
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cabo entrevistas semiestructuradas a 111 informantes clave (ver tabla 2) de 30 escuelas 

seleccionadas previamente con base en los puntajes obtenidos en La Evaluación 

Nacional de Logros Académicos en Centros Escolares (ENLACE) del 2010 y 2011.  La 

selección de las escuelas participantes y de los informantes clave se realizó en la primera 

etapa de su investigación  llamada Identificación de escuelas de alto y bajo residuo, con 

base en puntajes de ENLACE y variables de contexto (Martínez, Chaparro Lizasoain, 

Caso, y Urias, 2014). Cabe señalar que estos dos estudios constituyeron una réplica de 

la investigación realizada en el País Vasco.   

3.2.1. Procedimiento para la selección de las escuelas participantes. Se 

utilizó una muestra de estudiantes, docentes y directores escolares derivada de la 

Estrategia Evaluativa Integral realizada en 2010 y 2011 por la Unidad de Evaluación 

Educativa de la Universidad Autónoma de Baja California en 85 escuelas secundarias. 

La muestra se integró por 6762 estudiantes de la asignatura de Matemáticas y 7036 de 

Español, 279  docentes de Matemáticas, 285 docentes de Español y 71 directivos. 

Posteriormente la muestra se redujo a 65 planteles de acuerdo con los procedimientos 

estadísticos realizados.  

Se consideraron las variables de contexto recuperadas de los cuestionarios de 

contexto aplicados en la Estrategia Evaluativa Integral 2010 (Caso, Díaz, Chaparro y 

Luzanilla, 2011,  citado en   Martínez et al., 2012) y 2011 (Caso, Chaparro, Díaz y 

Luzanilla, 2012, citado en   Martínez et al., 2012) entre las que se encuentran:  

oportunidades de aprendizaje con que cuenta el estudiante, clima escolar, estrategias de 

aprendizaje, autorregulación académica, oportunidades de aprendizaje que brinda el 

docente y oportunidades de aprendizaje que aporta el director (Martínez et al., 2012). 
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Asimismo, se aplicaron tres modelos jerárquicos lineales de dos niveles (estudiante y 

escuela-turno): Modelo de ganancia residual,  Modelo brutal y Modelo contextualizado 

sin ganancia; siendo este último el que permitió la selección de las escuelas.  En cada 

modelo se introdujeron las variables contextuales como covariables de efectos fijos en el 

primer nivel y se consideraron tres criterios: 

1. Que de las ocho medidas obtenidas, se dispusiera al menos de seis medidas para 

la escuela.  

2. Hacía referencia al número de veces que la escuela ocupo las posiciones 

superiores o inferiores en los residuos. Esto se tomó como una medida de valor 

añadido de la escuela. En este sentido, para las escuelas de residuo alto y positivo 

se estableció como criterio de selección que estas situaran en el tercio superior 

de las puntuaciones y para la selección de las escuelas de residuo negativo, el 

criterio se aplicó de manera inversa, es decir, aquellas que se encontraban en el 

tercio inferior de las puntuaciones.  

3. El último criterio se determinó en torno al percentil medio que ocupaban las 

escuelas en función de la distribución de los residuos. Así, las escuelas de residuo 

positivo y negativo seleccionadas debían estar ubicadas en el tercio superior 

inferior e inferior de la distribución respectivamente. Para calcular el percentil 

medio de cada escuela se aplicó la siguiente ecuación:  

𝑷𝒆𝒓𝒄𝒆𝒏𝒕𝒊𝒍 =

∑𝒋=𝟏
𝒎 𝑹𝒂𝒏𝒈𝒐 𝒊𝒋

𝒏𝒋

𝒎
  

En donde: 

m= Número de modelos en los que estaba  presente la escuela (i) 
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𝑹𝒂𝒏𝒈𝒐𝒊 = posición directa que ocupa la escuela i en el modelo (j) en función del 

residuo obtenido 

 𝒏𝒊= Número de escuelas presentes en el modelo (j)  

De esta manera, toda escuela seleccionada debía ubicarse de acuerdo a los 

residuos obtenidos en un percentil inferior o igual a 33 o superior o igual a 66. Posterior 

a la aplicación de estos criterios de selección, fueron elegidas 30 escuelas, 16 

consideradas con alto valor añadido (residuo alto)  y 14 con bajo residuo (Martínez et al., 

2012).  

3.2.2. Procedimiento para el diseño y aplicación de entrevistas. De acuerdo 

con lo señalado por Chaparro et al. (2015), posterior a la selección de las escuelas se 

diseñaron guiones de entrevistas para obtener información  de las escuelas a través de 

entrevistas dirigidas a informantes clave. Se consideró pertinente adaptar  los guiones 

de las entrevistas utilizadas en la investigación Caracterización y buenas prácticas en los 

centros escolares de alto valor añadido (Lizasoain et al., 2012), así como las categorías 

utilizadas para el análisis de la información. Las modificaciones realizadas fueron 

respecto al idioma y características del  Sistema Educativo Mexicano, y de manera 

específica, para las categorías  también se consideraron factores de Eficacia Escolar y 

Mejora Escolar reportados en la literatura. De esta manera, se establecieron 14 

categorías: (a) Percepción general de la escuela, (b) Entorno e historia, (c) Gestión y 

organización, (d) Equipo directivo, (e) Recursos, (f) Programas, planes y proyectos, (g) 

Formación y compromiso del personal de la escuela, (h) Evaluación, (i) Evaluación del 

aprendizaje de los alumnos, (j) Metodología didáctica y materiales de enseñanza, (k) 
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Atención a la diversidad, (l) Convivencia y clima escolar, (m) Relación bidireccional entre 

la escuela, la familia, la comunidad y redes de apoyo y, (n) Otras. Además, se incluyeron  

registros de observación en los cuales se incluyeron aspectos tales como la dinámica y 

organización del personal, infraestructura, aspecto físico de la escuela, ambiente y 

convivencia.  

Selección de los informantes clave. El criterio establecido para su participación fue 

que estos tuvieran al menos seis meses de antigüedad en la zona escolar o en la escuela. 

Con relación a los informantes de la supervisión escolar la muestra se conformó de 

supervisores de zona, inspectores y  asesores técnico pedagógicos (ATP). Para el caso 

de los miembros de equipos directivos participaron: directores, subdirectores, prefectos, 

coordinadores, docentes y orientadores.  

Tabla 2 
Informantes clave del proyecto Prácticas escolares en escuelas secundarias de alto 
valor añadido en Baja California 

Supervisión Escolar Equipo Directivo 

Puesto Participantes Puesto Participantes 

Inspector 13 Director 27 
Supervisor 11 Subdirector 21 

Asesor Técnico 
Pedagógico 

24 
Asistente de dirección 1 

Prefecto 2 

Jefe de dpto. 1 Coord. de área 5 
  Docente 3 
  Orientador 2 
  Auxiliar de laboratorio 1 

Subtotal 49 Subtotal 62 

Total de participantes 111 

Fuente. Elaboración propia con base en Chaparro et al., (2015) 
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Entrevistas a informantes clave. Se llevaron a cabo capacitaciones para 

entrevistadores y observadores por parte del equipo de investigación de la Universidad 

del País Vasco. Posteriormente se visitaron las escuelas seleccionadas y se realizaron 

las entrevistas a los informantes clave, mismas que se llevaron a cabo en diadas 

(entrevistador y observador). Asimismo, se solicitó autorización para ser audio grabadas 

(Chaparro et al., 2015).  

Transcripción de entrevistas. Se realizaron transcripciones completas de cada una 

de las entrevistas realizadas, a diferencia de la transcripción selectiva realizada en el la 

investigación del País Vasco. Posteriormente se analizó la información derivada de las 

transcripciones para obtener las prácticas escolares, este procedimiento se describe en 

el siguiente apartado.  

 
3.2.3. Procedimiento para la selección de las  prácticas escolares. De acuerdo 

con lo reportado, la información obtenida de las entrevistas se organizó en las 14 

categorías establecidas previamente:  (a) Percepción general de la escuela, (b) Entorno 

e historia, (c) Gestión y organización, (d) Equipo directivo, (e) Recursos, (f) Programas, 

planes y proyectos, (g) Formación y compromiso del personal de la escuela, (h) 

Evaluación, (i) Evaluación del aprendizaje de los alumnos, (j) Metodología didáctica y 

materiales de enseñanza, (k) Atención a la diversidad, (l) Convivencia y clima escolar, 

(m) Relación bidireccional entre la escuela, la familia, la comunidad y redes de apoyo y, 

(n) Otras (Chaparro et al., 2015). Posteriormente, se realizó un análisis selectivo de 

contenido de la información de cada categoría con el propósito de seleccionar las 

prácticas escolares y sintetizarlas en un enunciado. No obstante, solo se consideraron 
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11 categorías, ya que estas son las de mayor presencia en lo reportado por la literatura 

de Eficacia Escolar y Mejora Escolar.  Como resultado se obtuvo un total de 955 prácticas 

clasificadas en las 11 categorías (Apéndice A) (ver tabla 3).  Los resultados derivados 

del proyecto antes mencionado fueron los insumos para el establecimiento de los 

criterios que conforman la rúbrica analítica desarrollada en la presente investigación.  

Tabla 3 
Total de prácticas por categoría  

Categoría Total 

1. Gestión y organización de la escuela 89 

2. Equipo directivo 187 

3. Recursos 45 

4. Programas, planes y proyectos 50 

5. Formación y compromiso del personal de la escuela 80 

6. Evaluaciones escolares 84 

7. Evaluación del aprendizaje del alumno 116 

8. Metodología didáctica y materiales de enseñanza 66 

9. Atención a la diversidad 16 

10. Clima escolar y convivencia 78 

11. Familia y comunidad 144 

Fuente. Elaboración propia con base en (Chaparro et al., 2015) 
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El procedimiento para el desarrollo de la  rúbrica se llevó a cabo en dos etapas. Para 

cada una se establecieron objetivos, materiales y procedimiento. Asimismo, se 

obtuvieron resultados específicos para cada una de ellas.  

4.1. Etapa 1. Valoración y re-categorización de las prácticas escolares  

 

4.2.1. Objetivos. (a) Valorar, mediante la opinión de expertos, las 955 prácticas 

escolares  para determinar su eficacia y (b) re-categorizar las prácticas escolares a partir 

de las valoraciones de los expertos.  

4.2.2. Participantes. Se convocó a 10 expertos del Sistema Educativo Estatal de 

Baja California de la delegación de Ensenada, de los cuales acudieron 9.  El criterio de 

participación fue experiencia mínima de 10 años como docente, miembro de equipo 

directivo o supervisor escolar en escuelas secundarias. La media de años de experiencia 

estimada es de 17.22. Las características de los participantes se muestran en la tabla 4.  

Tabla 4 
Características de los participantes  

No. 
ID 

Edad Género Puesto actual 
Años de 

experiencia en 
educación básica 

Grado de estudios 

1 53 Femenino Directora 10 Maestría en educación 

2 39 Femenino Directora 10 Maestría en Pedagogía 

3 48 Masculino Director 18 
Especialidad en lengua y 
literatura 

4 52 Masculino Director 28 
Doctorado en Ciencias de la 
Educación 

5 52 Femenino Inspectora 28 Doctorado en Educación 

6 46 Femenino Docente 16 Maestría en pedagogía 

7 45 Masculino 
Asesor Técnico 
Pedagógico 

17 Maestría 

8 56 Femenino Inspectora 12 
Doctorado en Pedagogía crítica 
y educación popular 

9 39 Femenino Docente 16 Maestría 

Fuente. Elaboración propia.  
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4.2.3 Materiales.  

Manual del participante. Se elaboró para contextualizar la actividad a desarrollar 

por los participantes, así como para describir y ejemplificar las instrucciones. El manual 

contenía una descripción del proyecto, el objetivo de la participación y la descripción de 

la dinámica de trabajo que  se realizaría en las sesiones. Asimismo, se incluyeron las 

definiciones de los criterios de valoración de las prácticas escolares (ver tabla 5).  

Tabla 5 
Criterios para la valoración de las prácticas escolares 

Fuente. Elaboración propia.  
 

Hojas de registro.  Se integraron por dos listados que  contenían las 955 prácticas 

escolares y la escala de valoración para cada una que los participantes utilizaron para 

determinar el nivel de eficacia de cada una.  

4.2.4 Procedimiento. Se realizó en dos sesiones de trabajo, de cinco horas cada 

una.  

Sesión 1. En plenaria, a los jueces se les dio una breve introducción sobre el 

proyecto de investigación y se explicó el propósito de su participación. Posteriormente, 

se describió la organización de la sesión, se entregaron los manuales de trabajo con las 

hojas de registro; y se indicó a los participantes, marcar con  una “X” en  las hojas de 

Muy deficiente -2 Deficiente -1 Neutral 0 Eficiente 1 Muy eficiente 2 

Acción que puede 
perjudicar 
significativamente 
los procesos de 
enseñanza 
aprendizaje en el 
aula o en la 
escuela y/o el 
desarrollo de los 
miembros de la 
comunidad escolar   

Acción que puede 
obstaculizar los 
procesos de 
enseñanza 
aprendizaje en el 
aula o en la 
escuela y/o el 
desarrollo de los 
miembros de la 
comunidad 
escolar   

Acción sin 
efecto positivo o 
negativo  

Acción que 
puede contribuir 
a los procesos 
de enseñanza 
aprendizaje en 
el aula o en la 
escuela y/o el 
desarrollo de los 
miembros de la 
comunidad 
escolar   

Acción que puede contribuir 
significativamente a los 
procesos de enseñanza 
aprendizaje en el aula o en la 
escuela y/o el desarrollo de los 
miembros de la comunidad 
escolar   
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registro, el nivel de eficacia de cada práctica escolar de acuerdo con las definiciones de 

cada nivel y con base en su experiencia. Asimismo, se les solicitó anotar las 

observaciones. Posteriormente el moderador menciono cada una de las prácticas 

escolares en plenaria y a su vez los jueces realizaban las valoraciones correspondientes.  

Cabe señalar que una vez que se inició la valoración del primer bloque de 

prácticas, los participantes expresaron dudas y confusiones respecto a la manera de 

valorar. Por lo tanto, se detuvo la valoración y se explicaron nuevamente  las 

indicaciones, una vez que los participantes expresaron comprender las instrucciones, se 

continuó con la valoración.   

Sesión 2. En esta sesión se llevó a cabo el mismo procedimiento de valoración 

seguido en la sesión 1. Los jueces valoraron 452 prácticas contenidas en el segundo 

listado. Al finalizar la sesión, el moderador solicitó a los participantes expresar las 

observaciones y comentarios finales sobre la valoración que realizaron.  

4.2.5. Análisis de datos. Las valoraciones de las prácticas escolares de cada uno 

de los jueces se capturaron en formato Excel y se estimó la moda de cada valoración así 

como el  porcentaje de frecuencia de cada una (Apéndice B). Después se realizó un filtro 

de los porcentajes superiores al 70% de frecuencia de las valoraciones y se  obtuvo un 

total de 205 prácticas superiores al 70%. En seguida, se realizó una revisión y depuración 

del listado de las 205 prácticas a partir de ésta se eliminaron aquellas prácticas repetidas, 

no generalizables y las que no pertenecían a escuelas públicas. De este análisis se 

obtuvo un total de 154 prácticas escolares (Apéndice C). Asimismo, se identificaron  

discrepancias entre la categorización original y las características de las prácticas 
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obtenidas. Por lo tanto, se consideró conveniente realizar un análisis de contenido para 

re-categorizar las prácticas.  

Re-categorización de las prácticas escolares.  Las nuevas categorías se 

establecieron a partir del análisis de contenido de las 154 prácticas escolares con 

relación a los principales factores de Eficacia Escolar y Mejora Escolar reportados en la 

revisión de la literatura. Para ello, se analizaron las prácticas agrupadas en las categorías 

originales. El criterio que se consideró para el  análisis fue si el contenido de cada práctica 

pertenecía a la categoría o si era necesario ubicarla en otra. De esta manera emergieron 

grupos de prácticas que por su contenido fue necesario renombrar (figura 2). 

 

Figura 1. Procedimiento para el análisis de contenido de las prácticas escolares. 

 

 
4.2.6. Resultados. Se obtuvieron 11 categorías en las cuales se clasificaron las 

154 prácticas (ver tabla 6).  Las categorías fueron: (a) Supervisión, (b) Liderazgo 

directivo, (c) Gestión de recursos, (d) Planeación, (e) Formación continua del personal 

escolar, (f) Evaluación del personal escolar, (g) Evaluación de los aprendizajes, (h) 



Desarrollo y evidencias de validez de una rúbrica para la autoevaluación de prácticas 
escolares en escuelas secundarias 

 

71 

Metodología didáctica y Estrategias de enseñanza (i)  Atención a la diversidad, (j) 

Convivencia y clima escolar y (k) Relación de la escuela con los padres de familia. El 

total de prácticas en cada categoría fue: 

Tabla 6  
Total de prácticas por categoría  

Categoría Total 

1. Supervisión 13 

2. Liderazgo directivo 10 

3. Gestión de recursos  

a. Materiales 10 

b. Humanos 8 

4. Planeación  

a. Escolar 7 

b. Clase 20 

5. Formación continua del persona escolar 9 

6. Evaluación del personal escolar 7 

7. Evaluación de los aprendizajes 9 

8. Metodología didáctica y estrategias de enseñanza 7 

9. Atención a la diversidad, 12 

10. Convivencia y clima escolar 21 

11. Relación de la escuela con los padres de familia 19 

Fuente: Elaboración propia.  

Las categorías con mayor agrupación de prácticas fueron: Convivencia y clima 

escolar, Planeación de clase y Relación con padres de familia. Por otra parte, las 

categorías con menor cantidad de prácticas fueron: Planeación escolar, Metodología 

didáctica y estrategias de enseñanza y Gestión de recursos humanos. Así pues, las 

prácticas escolares derivadas de este análisis son los criterios que se integraron en la 

presente rúbrica.   
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4.2. Etapa 2. Integración y validez  de contenido de la rúbrica 

 

4.3.1. Objetivos. (a) Integrar la rúbrica para la evaluación de las prácticas 

escolares y (b) validar el contenido de la rúbrica mediante jueceo por expertos.  

4.3.2. Participantes. Se consideró pertinente la colaboración de 12 jueces 

expertos, ya que según lo establecido por Lawshe (1975), para obtener la validez de 

contenido este número de jueces permite ampliar el criterio de valoración. El criterio de 

participación fue que  éstos tuvieran diez años,  o más, de experiencia en educación 

básica. En la tabla 7 se describen las características de los participantes.  

Tabla 7 
Características de los participantes  

No. 
ID 

Edad Género Puesto actual 

Años de 
experiencia en 

educación 
básica 

Grado de estudios 

1 49 Femenino 
Docente y Coordinadora de 
del departamento de 
acreditación y certificación 

20 
Maestría en educación 
 

2 40 Femenino 
 
Coordinadora de formación 
continua y posgrado 

17 
Doctorado en educación 
 

3 56 Masculino 
 
Docente 

26 
Maestría en Pedagogía 
 

4 35 Femenino Docente 10 
Maestría en Ciencias 
Educativas 

5 56 Femenino Docente 16 Maestría en Educación 

6 38 Femenino Docente 14 
 
Maestría en Educación 
 

7 43 Femenino 
Docente y Coordinador 
académico 
 

15 Maestría en Educación 

8 40 Femenino Directora 14 Maestría en Educación 

9 45 Femenino Directora 10 Maestría en Educación 

10 46 Masculino Docente 20 
Licenciatura en Ciencias 
Educativas 

11 33 Femenino Docente 12 
Licenciatura en Ciencias 
Educativas 
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12 45 Femenino Docente 10 Licenciatura en Educación 

Fuente. Elaboración propia.  
 

4.3.3. Materiales  

Cuestionario de validación. Se elaboró un cuestionario para la validación de la 

rúbrica, el cual se integró en archivo Excel (Apéndice D) y se conformó por dos 

secciones. En la primera se solicitó a los participantes que validaran la pertinencia de los 

niveles de valoración establecidos para la evaluación de las prácticas escolares (figura 

2). La consigna para los jueces fue: determinar si la definición de los niveles era 

pertinente y que realizaran, si consideraban necesario, observaciones o sugerencias.  

 

Figura 2. Formato para valorar la pertinencia de los niveles. 

 

 En la segunda sección se solicitó que determinaran para cada una de los 

criterios si resultaban pertinentes para valorar la categoría en la que estaban clasificados. 

En la figura 3 se ilustra la consigna dada a los jueces y el formato utilizado.  
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Figura 3. Ejemplo del formato para validar la pertinencia de las prácticas escolares. 

 
4.3.4. Procedimiento. Los cuestionarios para la validación se enviaron a los 12 

participantes vía correo electrónico. Se les solicitó que devolvieran el cuestionario 

contestado en un plazo máximo de una semana por la misma vía. Cabe señalar que el 

plazo se extendió a dos semanas en la mayoría de los casos.  Una vez que se recibieron 

los cuestionarios, las respuestas para cada una de las actividades se capturaron en un 

archivo de Excel (Apéndice E) y se procedió a analizar los datos obtenidos.  

4.3.5. Análisis de los datos. Con la finalidad de estimar la validez de contenido 

se realizó un análisis de las valoraciones realizadas por los jueces expertos. Para ello se 

utilizó el índice de validez de contenido (IVC) de  Lawshe (citado en Arregui, Chaparro y 

Cordero, 2016), de esta manera se estimó la pertinencia de los niveles de valoración y 

los criterios  de cada categoría que integran la rúbrica. La fórmula del IVC es:  

𝑰𝑽𝑪 =
𝒏𝒆 − 𝑵

𝟐⁄

𝑵
𝟐⁄

 



Desarrollo y evidencias de validez de una rúbrica para la autoevaluación de prácticas 
escolares en escuelas secundarias 

 

75 

En dónde: 𝒏𝒆 es la cantidad de jueces que valoraron el ítem como esencial y N el total 

de jueces participantes.  

Posteriormente se descartaron los criterios que no cumplieron con los valores 

mínimos establecido por Lawshe cuando participan 12 jueces expertos (.56).  

 

Figura 4. Valores mínimos de Lawshe (Arregui, Chaparro y Cordero, 2016). 

 

4.3.6. Resultados.  De acuerdo con en el análisis de validez de contenido, en la 

tabla 8 se muestra el IVC de cada nivel de valoración así como el total de jueces a favor 

de la pertinencia en cada uno.  

Tabla 8 
IVC de niveles de valoración de la rúbrica 

Nivel 
Jueces a 

favor 
Porcentaje IVC 

Nivel 0 9  0.50 

Nivel 1 10  0.66 

Nivel 2 10  0.66 

Nivel 3 9  0.50 

Fuente. Elaboración propia.  
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Para los niveles 0 y 3 de la rúbrica se obtuvo un IVC de 0.50 con lo cual se 

determinó que éstos no cumplen con el IVC mínimo establecido por Lawshe cuando 

participan 12 jueces expertos. De manera contraria, para los niveles 1 y 2 se obtuvo un 

IVC de 0.66 con lo cual se aseguró la pertinencia de los mismos. Asimismo, se 

recuperaron las sugerencias y observaciones consideraras de mayor relevancia 

realizadas por los jueces para la modificación de los cuatro niveles: 

 Descripción ambigua y confusa de los niveles de valoración.  

 Incorporación de dos acciones en la definición de los criterios de 

valoración. 

 Falta de especificidad en las descripciones.  

 Mejorar la redacción. 

Del mismo modo, se obtuvieron los IVC de los criterios incorporados en cada 

categoría de la rúbrica y con base en los resultados, se eliminaron aquellos con un IVC 

inferior a 0.56. A partir del análisis se eliminaron 36 criterios (ver tabla 9).   

 
 
 
 
 
Tabla 9  
Criterios eliminados a partir del análisis  

No. Criterios 
Jueces en 

desacuerdo 
IVC 

Categoría 1. Supervisión  

3  El director realiza rondas por las aulas para supervisar el orden y disciplina. 3 0.50 

5 
Cuando faltan miembros del equipo directivo se comisiona a otro personal para 
cubrir las actividades 

4 0.33 

6 
El director implementa estrategias de supervisión a los docentes, considerando el 
contexto.  

4 0.33 

11  Diariamente, la dirección lleva un registro de los temas que impartirá cada docente.   3 0.50 
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Categoría 3. Gestión de recursos  

 3.1 Materiales    

2 Los maestros llevan su propio cañón, equipo de cómputo y materiales a la escuela. 4 0.33 

4 
La aportación mensual del padre de familia se utiliza para la atender las 
necesidades de la escuela. 

6 0 

7  Los docentes se encargan de comprar material para sus clases. 5 0.16 

 3.2 Humanos    

3 
 A falta de coordinador académico el subdirector apoya con la supervisión de los 
trabajos extra, de los alumnos con bajo aprovechamiento. 

3 0.5 

6 
El director pide a los vecinos apoyo de vigilancia los días en que la escuela no está 
trabajando. 

4 0.33 

8 
La escuela gestiona apoyo de ex alumnos que están estudiando pedagogía  o 
psicología con pláticas para impartir pláticas a los estudiantes.  

5 0.16 

Categoría 4. Planeación 

 4.1 Escolar   

2 
 El director elige los programas y los proyectos en los que la escuela  participará de 
acuerdo a las necesidades del alumnado. 

3 0.50 

4 
El director en conjunto con el subdirector elabora los objetivos escolares  con base 
en un diagnóstico. 

3 0.50 

5 
 El directivo toma en cuenta las actividades sugeridas por los padres de familia 
respecto a los objetivos escolares. 

3 0.50 

7 Los padres de familia complementan la planeación de las actividades escolares. 3 0.50 

Categoría 6.  Evaluación del personal escolar  

2 Se realizan exámenes para evaluar al personal docente.  4 0.33 

5  Los docentes se autoevalúan. 3 0.50 

Categoría 8. Metodología didáctica  y estrategias de enseñanza 

5 
Diariamente los alumnos reciben una firma de los docentes para dar una tarea por 
concluida.  

4 0.33 

10 
Los docentes promueve actividades altruistas con los alumnos (p.ej. Visitar 
orfanatorios) 

4 0.33 

Categoría 9. Atención a la diversidad.  

2 
 Los docentes imparten asesorías los sábados o en contra turno a los alumnos con 
bajo aprovechamiento. 

4 0.33 

3 
Los docentes acuden a los domicilios de los alumnos que no han asistido a la 
escuela.  

7 0.16 

Categoría 10. Convivencia y clima escolar. 

7 Los docentes  demuestran aprecio a sus alumnos. 3 0.50 

Categoría 11. Relación con los padres de familia.  

4 
Los padres de familia firman un documento comprometiéndose a asistir cuando sea 
requerido. 

4 0.33 

5 
Los padres de familia apoyan a la escuela a la hora de entrada y salida, para la 
supervisión de los alumnos. 

3 0.50 

6 
El director se adecua a los horarios de los padres de familia para garantizar su 
asistencia. 

3 0.50 

12 
El director usa los medios electrónicos para mantener informados a los padres de 
familia. 

4 0.33 

14 
 El director entrega oficios a los padres de familia para que,  en su trabajo, les den 
permiso de asistir a las juntas que se les convocan. 

3 0.50 
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17 
La escuela solicita apoyo al consejo de participación social cuando se da un 
problema serio con los padres de familia (p.ej. Padres que se comportan 
violentamente, que maltratan a sus hijos, etc.). 

4 0.33 

Fuente. Elaboración propia  

 

De manera general, se conservaron la mayoría de los criterios de cada categoría. 

Lo cual indica que los criterios  seleccionados representan a la categoría asignada y son 

pertinentes para valorar cada categoría. De manera específica, en las categorías de 

Gestión de recursos humanos, Planeación escolar y Evaluación del Personal Escolar se 

eliminaron el mayor número de criterios con relación al número original contenidos en 

cada categoría de la rúbrica. En Gestión de Recursos Humanos se descartaron cuatro 

de los ocho criterios establecidos, para la categoría de Planeación escolar se eliminaron 

cuatro de siete criterios y en Evaluación del personal escolar se conservaron cuatro de 

siete criterios. Con relación a las sugerencias y comentarios de los jueces, señalaron que 

algunos de los criterios no son congruentes con la realidad de las escuelas secundarias 

públicas; asimismo, recomendaron mejorar la redacción para mayor comprensión. 

Finalmente, de los 155 criterios sometidos al proceso de validez de contenido, se 

conservaron 119 criterios con IVC aceptable (ver tabla 10). De tal manera que, los 

criterios conservados son los mismos que integran la rúbrica de la presente investigación 

(ver Apéndice F).   

 
 
Tabla 10  
Criterios con IVC aceptable por categoría.  

Categoría 
Total de 
criterios 

Total de 
criterios con 

IVC aceptable 

1. Supervisión 13 9 

2. Liderazgo directivo 10 10 

3. Gestión de recursos   

a. Materiales  10 7 
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b. Humanos  8 4 

4. Planeación   

a. Escolar 7 3 

b. Clase  10 10 

5. Formación continua del personal 9 9 

6. Evaluación del personal escolar 7 4 

7. Evaluación de los aprendizajes 9 9 

8. Metodología didáctica y estrategias de enseñanza  13 11 

9. Atención a la diversidad, 12 10 

10. Convivencia y clima escolar 21 20 

11. Relación de la escuela con los padres de familia 19 13 

Total 155 119 

Fuente. Elaboración propia.  
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De acuerdo con los resultados obtenidos de la presente investigación, se determina que 

el objetivo general desarrollar una rúbrica analítica para la autoevaluación de las 

prácticas escolares en escuelas secundarias, se cumplió satisfactoriamente De tal 

manera que, en el presente capítulo se describe la interpretación de los resultados 

derivados de cada una de las etapas con relación a los objetivos específicos y con la 

revisión de literatura realizada en el capítulo II.  

Según lo reportado por algunos autores en estudios sobre procedimientos para la 

elaboración de rúbricas (Arias y Maturana, citado en Picón 2013; Blommel y Abate, 2007, 

Gatica-Lara y Uribarren-Berrueta, 2013; López y Velasco, 2013) la definición del 

constructo a evaluar comprende el primer paso para el desarrollo de este  tipo de 

instrumentos ya que de ello depende, en gran medida,  la precisión de su evaluación. 

Para ello, se sugiere el uso de referentes teóricos y conceptuales, así como la 

participación de expertos. En el caso de la presente investigación, la definición del 

constructo se realizó con base en las definiciones conceptuales de prácticas escolares y 

buenas prácticas escolares, asimismo, se realizó  análisis de contenido de entrevistas y 

jueceo por expertos. 

Para la definición del constructo, en la investigación Prácticas escolares en 

escuelas secundarias de alto valor añadido en Baja California (Chaparro et al., 20015)  

se realizó una selección de prácticas escolares mediante  análisis de contenido de 

transcripciones de entrevistas realizadas a miembros de la comunidad escolar de 

escuelas secundarias. Para ello, de manera colegiada, se definió el concepto de práctica 
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escolar como toda acción llevada a cabo por los miembros de la comunidad escolar 

(docentes, equipo directivo, personal administrativo).  

Este primer paso en el procedimiento, concuerda con los procesos seguidos en 

las investigaciones de Contero, Otey y Plumed (2015), Hernández-Rivera (2013) y,  

López y Velazco (2013) en las cuales se recomienda la colaboración de expertos para 

definir, de manera consensuada, el constructo que se desea evaluar. Con base en esta 

definición,  se realizó la  selección de las prácticas escolares de las transcripciones de 

entrevistas realizadas a los miembros de la comunidad escolar y posteriormente se 

clasificaron en categorías previamente establecidas.  

Cabe señalar que, las definiciones de dichas categorías se establecieron en el 

proyecto antes mencionado, con base en investigaciones previas sobre de Eficacia 

Escolar y Mejora Escolar. A partir del procedimiento se seleccionaron 955 prácticas 

escolares clasificadas en 11 categorías:  (a) Gestión y organización de la escuela, (b) 

Equipo directivo, (c) Recursos, (d) Programas, planes y proyectos, (e) Formación y 

compromiso del personal de la escuela, (f) Evaluaciones escolares, (g) evaluación del 

aprendizaje del alumno (h) Metodología didáctica y materiales de enseñanza, (i) Atención 

a la diversidad (j) Clima escolar y convivencia; y  (k) Familia y comunidad (Chaparro et 

al., 20015). 

El proceso que se siguió concuerda con el procedimiento realizado en la 

investigación de Hernández-Rivera (2013). En su estudio, el autor estableció las 

competencias a evaluar de su rúbrica mediante el análisis de entrevistas 

semiestructuradas a personal docente. Después, mediante consenso, se clasificaron 
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según la dimensión a la cual los expertos consideraban para formular los criterios de la 

rúbrica. Para el caso de esta investigación, la selección de las prácticas escolares de las 

transcripciones, así como la clasificación, se consideró la primera aproximación para 

establecer, posteriormente,  los criterios de la rúbrica.  

Como segundo objetivo específico se estableció determinar la eficacia de las 

prácticas escolares mediante la opinión de expertos, para establecer los criterios de la 

rúbrica. Éste propósito se cumplió satisfactoriamente y se considera que fue la segunda 

aproximación para la elaboración de los criterios que forman parte la rúbrica.  

Colaboraron nueve expertos en educación básica y se elaboraron cuatro niveles 

de valoración para que determinaran la eficacia de las prácticas escolares seleccionadas 

previamente.  El diseño de los niveles se realizó con base en el concepto de escuelas 

eficaces propuesto por Murillo (2005), y en las sugerencias realizadas por Blommel y 

Abate (2007), López y Velasco (2013),  Urbieta et al. (2011),  quienes señalaron  que 

para elaborar los niveles de desempeño de una rúbrica se debe asegurar que éstos sean 

descripciones precisas y claramente diferentes entre cada nivel. Al respecto, los  

expertos participantes en esta investigación  concluyeron que los niveles de valoración 

fueron pertinentes para determinar la eficacia de las prácticas escolares. Posterior a la 

valoración de los jueces expertos y al análisis de los datos, se conservó el 21.46% (205) 

del 100% (955) de las prácticas escolares. Tomando como criterio el 70% de acuerdo 

entre los jueces con relación a la eficacia de cada practica escolar. De tal manera que, 

se descararon más de la mitad (78.53%). Asimismo, se recuperaron los comentarios de 

los jueces con relación a la pertinencia de las prácticas escolares valoradas, los 

comentarios son:  
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 Algunas de las prácticas escolares seleccionadas por los analistas no se 

consideraron parte de la realidad educativa de las escuelas secundarias 

públicas. 

 Se identificaron prácticas escolares que no corresponden a acciones 

ejecutadas por miembros de la comunidad escolar.  

 Las prácticas escolares de la categoría (d) programas, planes y proyectos, 

en su mayoría, ya no se realizan debido al cambio en la Reforma Educativa.  

 Existen enunciados que fueron identificados como prácticas escolares, sin 

embargo, es contexto escolar.  

Se considera que éstos resultados son consecuencia de las características de la 

muestra original, ya que algunas de las transcripciones de entrevistas pertenecían a 

escuelas secundarias privadas y no se realizó una diferenciación entre éstas y las 

públicas. Ya que si bien una buena práctica escolar  puede ser replicada, el contexto 

determina en qué medida. Asimismo, se considera que la selección realizada por los 

analistas presenta ciertas deficiencias al observarse la inclusión de fragmentos que 

corresponden a contexto escolar y prácticas que no corresponden a la definición 

establecida en la investigación.  

En una nueva revisión y con la finalidad de conservar solo aquellas prácticas 

generalizables al contexto de escuelas secundarias públicas se realizó una depuración 

de las 205 prácticas escolares con base en dos criterios: aquellas repetidas y las no 

generalizables al contexto de escuelas secundarias públicas. De esta manera, se eliminó 

el 24.87 % y se obtuvo un total de 154 prácticas escolares.  
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5.1. Criterios de la rúbrica analítica 

 

Para establecer los criterios de la rúbrica analítica se seleccionaron las 154 

prácticas escolares derivadas del análisis de datos de la etapa uno. Además, se 

consideró pertinente realizar una nueva categorización de las prácticas seleccionadas 

con base en la  revisión de la literatura de las investigaciones sobre Eficacia Escolar y 

Mejora Escolar en las que se han identificado elementos característicos de las escuelas 

eficaces. De esta manera, se establecieron 11 categorías integradas por prácticas 

escolares. Estas prácticas se establecieron como los criterios que conformaron la 

primera versión de la rúbrica analítica.  

Categoría 1. Supervisión. Se define como las acciones de la comunidad escolar 

dirigidas a supervisar actividades escolares, de orden y disciplina, tanto a los estudiantes, 

como a los a docentes.  Dicha definición se basa en las características  de gestión escolar 

identificadas en las investigaciones de Hernández (2009), Lizasoain y Angulo (2014). Al 

respecto, los autores señalaron que las escuelas eficaces presentan organización 

sistematizada y planificada. Asimismo, esta categoría se relaciona con algunos 

elementos presentes en la dimensión de clima escolar referidos en las investigaciones 

de Hernández-Castilla et al. (2016), Murillo (2005,2008) y Sebring et al. (2009) puesto 

que se integran aspectos de orden y disciplina, los cuales, según estos estudios, 

favorecen la dinámica escolar. Así, la categoría se integró por nueve criterios clasificados 

de acuerdo con la definición elaborada, algunos ejemplos son: Los prefectos vigilan y 

llevan a cabo el control de entrada de los alumnos, El equipo directivo lleva un registro 

de las observaciones que hace de los docentes en el aula. 
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Categoría 2. Liderazgo directivo. Para su definición se tomó como referencia la 

definición de liderazgo educativo propuesta por Horn y Marfán (2010). Los autores 

señalaron que éste se caracteriza por acciones llevadas a cabo, la mayoría de las veces, 

por directivos escolares, quienes fomentan objetivos de mejora compartidos entre la 

comunidad escolar, además, de que logran alinear los recursos pedagógicos, financiaros 

y humanos  en pro de dichos objetivos. Lo anterior hace referencia a características de 

liderazgo con orientación pedagógica, el cual, se relaciona con el manejo de los procesos 

al interior de la escuela de manera efectiva y eficaz (Scanlan, 2011), además, de ser un 

factor determinante para la eficacia escolar (Franco, 2012; Hernández-Castilla et al, 

2016; Izaguirre, 2000; Lizasoain y Angulo, 2014). Con base en lo anterior, se consideró 

pertinente incluir esta dimensión como categoría de la rúbrica analítica, la cual se definió 

como: acciones del personal directivo dirigidas hacia la organización, seguimiento y 

manejo de actividades relacionadas a la escuela, docentes y alumnos. Esta categoría se 

integra por 10 criterios: El director trabaja de manera colaborativa con todo el equipo 

directivo, El director da preferencia al cumplimiento de los objetivos orientados a la 

educación de los alumnos. 

Categoría 3. Gestión de recursos. Se consideró  como punto de referencia lo 

señalado por Racynski y Muñoz (2005) quienes afirmaron que los recursos son factores 

relacionados a la eficacia escolar, los cuales pueden ser: humanos, materiales y de 

infraestructura. Con base en lo expuesto y con relación al contenido de los criterios, se 

optó por realizar una subcategorización en recursos materiales y recursos humanos con 

diez y ocho criterios respectivamente. Asimismo, se decidió enfocar la categoría a la 

gestión de los recursos, ya que si bien, la presencia de recursos en las escuelas influye 
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en el rendimiento académico de los estudiantes, éste no es un factor determinante (L. 

Lizasoain, mayo 2016); no obstante, la forma en la que dichos recursos se utilizan es 

más significativa. En este sentido, las prácticas escolares relacionadas gestión de los 

recursos (humanos y materiales) puede ser un factor determinante para la eficacia 

escolar más que la simple presencia de los recursos. Esta categoría se define como: 

Acciones de la comunidad escolar dirigidas a solicitar o generar recursos  económicos, 

materiales o humanos para la escuela y se integra por dos subcategorías: recursos 

humanos y materiales, con 7 y 4 criterios respectivamente (ej. La comunidad escolar ha  

adecuado y construido con recursos propios instalaciones de la escuela, La escuela 

gestiona apoyo de ex alumnos que están estudiando pedagogía  o psicología con pláticas 

para a los estudiantes).  

Categoría 4. Planeación. Esta categoría se subcategorizó en planeación escolar 

y planeación de clase debido a que los criterios clasificados en esta categoría hacen 

referencia a éstas dos dimensiones. Lo anterior, coincide con los hallazgos de  Román 

(2008) , quien afirmó  que la planeación dentro del aula es un factor propio del proceso 

pedagógico y que además, influye en la eficacia escolar. Asimismo, puntualizó que las 

comunidades escolares que realizan cambios dirigidos a la mejora escolar, se 

caracterizan por organizarse, planificar y priorizar objetivos. Con base en lo anterior, la 

presente categoría se define como: acciones  del personal escolar relacionadas con la 

planeación y organización de actividades (escolares y de aula). Al respecto, para la 

subcategoría de planeación escolar se incluyeron 3 criterios (ej.  La planeación anual 

escolar se elabora al principio del año con base en las necesidades de la escuela, con el 

seguimiento del director, subdirectora y docentes)  y para la de planeación de clase 10 
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(ej. El equipo directivo supervisa  que los docentes planifiquen con  base en los 

aprendizajes de los alumnos).  

Categoría 5. Formación continua del personal escolar. Se integraron nueve 

criterios (ej. El equipo directivo incluye actividades de acompañamiento y pláticas 

dirigidas a los docentes, Los docentes asisten a los cursos de actualización a los que 

son convocados) que se relacionan con el factor de desarrollo profesional referido por 

Hernández-Castilla (2016) quien señalo que éste se caracteriza por una actitud hacia el 

aprendizaje continuo y que además, corresponde a factores de Eficacia Escolar. 

Asimismo, se incluyeron criterios vinculados a la capacitación profesional (Serbing et al., 

2009) y  a la promoción de la adquisición de conocimientos y competencias (Ministerio 

de Educación, Cultura y Deporte, 2014) ya que éstos elementos se consideran factores 

de mejora escolar. Con base en lo anterior, la categoría se define como: actividades 

encaminadas a la actualización profesional (cursos, conferencias, capacitaciones, etc.) 

del personal escolar.  

Categoría 6. Evaluación del personal escolar. Se tomaron como base los 

factores de mejora escolar mencionados por Murillo (2003), quien afirmó que los cambios 

para la mejora de una escuela se centran en la información derivada de los datos tanto 

de los alumnos, como de la comunidad escolar en general.  Dicha información se obtiene 

mediante evaluaciones y seguimiento de las mismas, además, de acuerdo con 

Hernández- Castilla (2016) existe evidencia empírica de que estos dos elementos son 

factores que determinan la eficacia de las escuelas puesto que, gracias a los resultados 

de las evaluaciones, orienta la toma de decisiones (Román, 2011). De acuerdo con las 

características de contenido de las prácticas escolares (criterios) y con base en las 
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aportaciones antes mencionadas,  se consideró pertinente definir la categoría como las 

acciones dirigidas hacía la evaluación de las actividades y desempeño del personal 

escolar. Esta categoría se integra por cuatro criterios (ej. Los objetivos escolares se 

evalúan  a partir de los resultados académicos de cada bimestre). 

Categoría 7. Evaluación de los aprendizajes. Se definió como las acciones y 

estrategias dirigidas a evaluar el aprendizaje de los alumnos. En este sentido, se ha 

demostrado que las escuelas eficaces utilizan los resultados académicos de los 

estudiantes para desarrollar planes de mejora (Lizasoain y Angulo, 2014), además de 

que es posible transformar los procesos educativos (Schleicher y Zoido, 2013). Por 

consiguiente, al incluir esta categoría en la rúbrica se espera que los resultados 

derivados de la misma promuevan adecuaciones pertinentes a las estrategias de 

evaluación de los aprendizajes. Los criterios que conforman esta categoría son nueve 

(ej. El docente aplica una evaluación diagnóstica de los alumnos para conocer su nivel 

de aprovechamiento, así como sus fortalezas y debilidades).  

Categoría 8. Metodología didáctica y estrategias de enseñanza. De acuerdo 

Murillo (2003) los cambios dirigidos a la manera de enseñar los contenidos curriculares 

son propios de los factores asociados a la mejora escolar. Asimismo,  Hernández-Castilla 

(2016) afirmó que la calidad de las estrategias de enseñanza es un factor que se 

relaciona con la eficacia de las escuelas. Con base en lo anterior, se define esta categoría 

como las acciones relacionadas con el diseño, adecuación y organización de métodos 

didácticos y estrategias para el aprendizaje de los alumnos. Al interior de esta dimensión 

se clasificaron once criterios (ej. Los docentes tratan de innovar constantemente sus 

estrategias de enseñanza).  
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Categoría 9. Atención a la diversidad. Se incluyeron 10 criterios (ej. Los 

docentes investigan estrategias para trabajar con alumnos con NEE) con base lo 

expuesto por Gairín (2012) quien señaló que una escuela que atiende la diversidad se 

caracteriza por compensar las desigualdades de origen de los estudiantes y provee 

oportunidades educativas y desarrolla estrategias de mejora permanente considerando 

la realidad social. Asimismo, de acuerdo con lo reportado en el XXI Encuentro de 

Consejos Escolares Autonómicos del Estado de Oviedo (Ministerio de Educación, 

Cultura y Deporte, 2014), detectar de manera oportuna las dificultades del alumno se 

relaciona con factores de mejora escolar, puesto que, según García (2002) el sistema 

educativo debe garantizar que los estudiantes logren los objetivos académicos  

independientemente de sus características sociales y personales.  De acuerdo con lo 

anterior, esta categoría se conceptualiza como  las acciones y estrategias orientadas a 

la atención de estudiantes con algún tipo de necesidad (necesidades educativas 

especiales, problemas de aprendizaje, problemas de conducta, etc.).  

Categoría 10. Convivencia y clima escolar. Para la selección de los criterios 20 

(ej. Al inicio del ciclo escolar, la escuela organiza actividades de integración para los 

estudiantes y los nuevos docentes) que la integran, se utilizaron hallazgos referidos por 

Murillo (2005, 2008) quien afirmó que las buenas relaciones entre los miembros de la 

comunidad escolar tanto un ambiente libre de conflictos son elementos presentes en las 

escuelas eficaces. Además, de acuerdo con Mesa-Melo et al (2013) con ello se favorece 

el desarrollo académico. Asimismo, con base en las aportaciones de Lizasoain y Angulo 

(2014),  en las escuelas con alumnos que obtuvieron  resultados académicos mayor a lo 

esperado, se encuentran buenas prácticas escolares relacionadas a la resolución de 



5. Discusión 

91 

conflictos y existe una percepción  de “buen” clima escolar. De tal manera, la categoría 

10 se define como las acciones y estrategias dirigidas hacia la promoción de la 

convivencia escolar para generar un clima adecuado para el desarrollo de todos los 

miembros de la comunidad escolar. 

Categoría 11. Relación de la escuela con los padres de familia. Se 

conceptualiza como las acciones del personal escolar para fomentar y mantener 

comunicación adecuada con los padres de familia de los estudiantes. Para esta categoría 

se seleccionaron 13 criterios que se relacionan con lo referido en investigaciones previas 

sobre esta dimensión (ej. El director invita a los padres de familia que tiene alguna duda, 

visiten el salón de clases, hagan cita con el docente o con el mismo). Así, se consideraron 

criterios vinculados a las acciones llevadas a cabo por la comunidad escolar para implicar 

a las familias en actividades escolares, ya que como reportó Hernández-Castilla, Murillo 

y Martínez-Garrido (2016), la participación familiar tanto las actitudes positivas de 

colaboración (Murillo, 2008) son factores presentes en las escuelas eficaces.  

De acuerdo con el procedimiento para el establecimiento de los criterios, así como 

para su clasificación, se identifican semejanzas a los proceso llevados a cabo en algunas  

investigaciones. En el caso de los estudios de Company, Contero, Otey y Plumed (2015), 

Hernández-Rivera (2012),  Lima-Rodríguez (2015) y Urbiera et al. (2011), se identificaron 

competencias y criterios a evaluar,  posteriormente se agruparon de acuerdo al área del 

conocimiento (categorías). De manera similar, en la presente investigación se 

seleccionaron los criterios para valorar y después se clasificaron en categorías 

relacionadas con los factores de eficacia escolar y mejora escolar. No obstante, en 

primera instancia, se partió de categorías previamente establecidas para obtener las 
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primeras aproximaciones de los criterios. En el caso de los procedimientos llevados a 

cabo por Blommel y Abate (2007); y López y Velasco (2013), los autores establecieron, 

antes que los criterios, las dimensiones que deseaban evaluar con la rúbrica, sin 

embargo, no se reportó una segunda categorización.  

5.2. Diseño de los niveles de valoración de la rúbrica  analítica.  

 

Para diseñar los niveles de valoración de la rúbrica analítica se llevó a cabo un consenso 

con el equipo de investigación siguiendo las sugerencias expuestas por Blommel y Abate 

(2007), López y Velasco (2013), Urbieta et al. (2011) para la elaboración de las 

descripciones de  los niveles de desempeño  de una rúbrica. Asimismo,  se tomó como 

referencia lo  señalado por Shimpan, Roa, Hooten y Wang (2012) quienes afirmaron que 

los niveles deben explicar detalladamente lo que se debe hacer para demostrar, los 

niveles de eficiencia, y con ello proporcionar retroalimentación.  Además, recomendaron 

que la estrategia de puntuación debe considerar cuatro niveles. Para el propósito de esta 

investigación, se diseñaron cuatro niveles para la presencia de las prácticas escolares.  

 Nivel 0 (nulo) 

 Nivel 1 (insuficiente) 

 Nivel 2 (aceptable) 

 Nivel 3 (deseable) 

De esta manera, se lograron establecer niveles caracterizados por una  

puntuación analítica, ya que de acuerdo con Beyreli y Ari (2009) se considera útil para 

evaluar criterios de manera separada. Lo cual es característico de las rúbricas analíticas.  
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5.3. Evidencias de validez de contenido  

 

Para el objetivo específico tres,  se propuso obtener la validez de contenido de la rúbrica 

mediante el índice de validez de Lawshe (1975). De acuerdo con la interpretación de los 

resultados obtenidos el objetivo se cumplió satisfactoriamente. En este estudio la validez 

se conceptualiza de acuerdo como “el grado en que la evidencia y la teoría soportan la 

interpretación de las puntuaciones del test para el uso pretendido” (AERA, APA y NCME, 

2014, p.11). Asimismo, se atendieron las sugerencias señaladas por Andrade (2005) 

para obtener la validez de las rúbricas. En este sentido, el autor refirió que para asegurar 

la validez de estos instrumentos, los constructos deben ser descritos claramente, así 

como los niveles de desempeño, que en este caso, son los niveles de valoración. De 

acuerdo con Martínez-Arias (1995)  la validez de contenido es el grado en que los ítems 

(en este caso criterios) de un instrumento, representan adecuadamente lo que se desea 

evaluar. Por lo tanto, este tipo de validez se basa en la definición precisa del dominio y 

en el juicio de los expertos con relación al grado con que éste dominio es evaluado a 

través de los criterios.  

Con base en la revisión de la literatura, las evidencias de validez de contenido son 

las que mayor se reportan en los estudios de elaboración de rúbricas, así como el uso 

de técnicas de jueceo por expertos (Blommel y Abate, 2007; Contreras-Valenzuela et al, 

2013; Musial et al, 2007; García-Ros et al, 2012; Gordillo y Vázquez, 2012; López y 

Velasco, 2013; Lima-Rodríguez et al, 2015; Verano-Tacoronte, 2016).  Con relación a lo 

anterior, de acuerdo con el estándar 1.7 establecido en los SEPT (2014) cuando la 

validez se consigue mediante la opinión y juicios de expertos, debe comprobarse dicha 

experiencia, así como describirse en el procedimiento.   
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Atendiendo a los puntos señalados, para el proceso de validez de contenido de la 

rúbrica analítica, tanto los criterios previamente clasificados en las 11 categorías, así 

como los niveles de valoración, se integraron en una matriz para ser validados por un 

grupo de expertos.  Para ello, se optó utilizar el índice de validez de contenido de Lawshe 

(1975) puesto que se ha comprobado su efectividad para obtener este tipo de validez 

cuando participan un grupo de expertos (Arregui, Chaparro y Cordero, 2016).  De 

acuerdo con el análisis de los datos, posterior al jueceo de los expertos, los niveles de 

valoración 0 y 3 no se consideran pertinentes, puesto que obtuvieron índices de validez 

inaceptables (0.50 respectivamente) con relación al IVC aceptable cuando participan 12 

jueces (0.56). Aunado a que los jueces, enfatizaron una descripción ambigua de los 

mismos. De manera contraria, para los niveles de valoración 1 y 2 se obtuvieron niveles 

aceptables (0.66), no obstante, los jueces sugirieron mejorar la redacción de los mismos.  

De esta manera logra una segunda aproximación a los niveles de valoración, los cuales 

necesitan ser mejorados.  

Con relación a la validez de contenido de los criterios, los jueces valoraron la 

pertinencia de éstos con relación a la categoría asignada. De acuerdo con el análisis de 

los datos del 100% de los criterios (154) se eliminó el 23 % (36). Con lo anterior, se 

determinó que la rúbrica analítica presenta categorías y criterios adecuados que permiten 

la valoración de las prácticas escolares en las dimensiones relacionadas con la Eficacia 

Escolar y la Mejora Escolar.  
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Se obtuvo una rúbrica analítica integrada por 119 criterios (Apéndice F)  formulados a 

partir de prácticas escolares  presentes en la dinámica escolar de escuelas secundarias 

públicas valoradas eficaces y once categorías que corresponden a elementos 

relacionados a los modelos de Eficacia Escolar y Mejora Escolar referidos en 

investigaciones previas. Además, se obtuvieron índices aceptables de validez de 

contenido tanto de los criterios como de las categorías de la rúbrica. Por consiguiente, 

se establece que la  presente rúbrica analítica,  permite autoevaluar la presencia de 

prácticas escolares eficaces en escuelas secundarias en once categorías: 

(a)Supervisión, (b) Liderazgo directivo (c) Gestión de recursos, (d) Planeación (e) 

Formación continua del personal, (f) Evaluación del personal escolar (g) Evaluación de 

los aprendizajes (h) Metodología didáctica y Estrategias de Enseñanza (i) Atención a la 

diversidad (j) Convivencia y clima escolar, y  (k) Relación de la escuela con los padres 

de familia.  

Se considera que el principal aporte de esta investigación es de tipo  

metodológico. Ya que si bien existen estudios en los que se reportan procedimientos 

para la elaboración de rúbricas, éstos son escasos con relación a la frecuencia con que 

es utilizada en el campo de la educación. Por consiguiente, la poca literatura al respecto 

ha dificultado seguir una metodología para el desarrollo de las rúbricas (Reddy y 

Andrade, 2010). Con base en lo reportado en otras investigaciones para la elaboración 

de las rúbricas es importante la colaboración de expertos para definir el constructo a 

evaluar, así como para diseñar los criterios y los niveles de desempeño. Los cuales 

deberán ser formulados de manera clara y específica para asegurar una evaluación 
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precisa del constructo, además, se parte de un análisis teórico y conceptual para 

diseñarlos.  

Para la elaboración del presente instrumento se consideraron las 

recomendaciones antes mencionadas tanto para la definición del constructo, los criterios 

y los niveles de desempeño. No obstante, se consideró que para obtener una rúbrica que 

permita valorar las prácticas escolares en escuelas secundarias, es necesario 

complementar lo que se reporta en la literatura con evidencias empíricas del contexto al 

cual está dirigido el instrumento. Ya que si bien se generalizan elementos y prácticas 

escolares asociados a la Eficacia Escolar y Mejora Escolar éstos dependen de la realidad 

educativa y del contexto de las escuelas.  

Por lo anterior, la elaboración de los criterios se realizó a partir de análisis de 

contenido de entrevistas sobre prácticas escolares realizadas a miembros de la 

comunidad escolar (equipo directivo, supervisores, inspectores y asesores técnicos 

pedagógicos) de una muestra de escuelas secundarias de Baja California. 

Posteriormente, los resultados derivados del  análisis se categorizaron en función de los 

elementos relacionados a los modelos de Eficacia Escolar y Mejora Escolar.   

De manera general se determinó que los modelos de Eficacia Escolar y Mejora 

Escolar son marcos de referencia adecuados para el desarrollo de una rúbrica para la 

autoevaluación de prácticas escolares puesto que incluyen elementos presentes en la 

dinámica escolar de escuelas consideradas eficaces y de estrategias llevadas a cabo 

que promueven la mejora continua. Asimismo, el complemento de éste marco de 
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referencia con evidencias empíricas de prácticas escolares eficaces fortalece la validez 

de contenido de la rúbrica.  

  



 

 

 

 

 

 

7. Limitaciones 
y sugerencias 
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De acuerdo con el procedimiento llevado a cabo en la presente investigación, se 

identifican algunas limitaciones y sugerencias que deben considerarse para futuros 

estudios en esta área.   

 Alguna de la información contenida en las transcripciones de entrevistas utilizadas 

para el análisis de contenido no se relacionaba a la realidad actual del sistema 

escolar y en consecuencia se descartaron diversas prácticas escolares, las cuales 

pueden ser de utilidad para otro tipo de estudios. Por ello, se sugiere utilizar 

información reciente para que esta sea congruente con el contexto actual.  

 Se considera que una de las limitaciones de mayor importancia fue la poca 

disposición de tiempo y los recursos económicos para realizar pruebas piloto del 

instrumento y así obtener retroalimentación para realizar los ajustes pertinentes y 

obtener otras evidencias  de validez (constructo).  

7.1. Recomendaciones  

 Mejorar la  capacitación a los analistas para lograr una diferenciación adecuada 

entre práctica escolar y contexto escolar.  

 Realizar aplicaciones piloto para recibir retroalimentación de los usuarios con 

relación a los criterios de la rúbrica, niveles de eficacia y  dimensiones y así hacer 

adecuaciones pertinentes a la rúbrica.  

 Elaborar guía de aplicación que acompañe a la rúbrica. Ya que de acuerdo con 

estándares, un instrumento de evaluación debe expresar claramente su propósito  

e instrucciones de aplicación.   
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